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NUMISMATICA 





Notas de Numismatica Antigua 
norteafricana 

P o r  M .  T a r r a d e l l  

E i\. los íiltimos cien aiios y rle modo más concreto en todo lo que va de siglo, 
los materiales arqueológicos y epigráficos para el estudio del Norte dc África 

en 13 -2iitigüedad hari sido objeto de particular atención. Escrivacioncs, creación 
de museos, publicacio~ies, ctc., todo ello en gran escala, nos permiten d i spon~r  de 
fuentes riiievas que antes hubiesen sido inimaginalilcs. I lay  qiic confesar, sin ern- 
Imrgo, que el estii(1io de las monetlas ha ilevado 1s pror parte cn iodo este consi- 
derable esfiterzo investigador. Es fácil comprobar cI riumero cscnso de trabajos 
dedicados a las monedas si repasamos la hibliografia sobre cl Sor tc  de África 
publicada cn los últimos cincuenta años. E s  cierto que desde hace poco disponemos 
de un instrumento de trabajo de primera categoría para las cmisiones de Numidia 
y RIauritania: el Corpils de Jeari JIazard, que ha  ~er i ido  a sustituir al lihro clh- 
sico de Jliillcr, pero no es menos cierto que hemos tenido que esperar casi un siglo, 
dcsde 1863 a 19.53. 

Por otra parte, no iodos los problemas de las monedas antiguas en :\frica del 
Norte se limitar] a dichas cmisioncs. Al lado dc Estas, dc las series cartagiiicsas 
y de toda la inont~cla romana que circiiló en el país en los tiempos de la latinización, 
quedan numerosos tenlas más o riicnos marginales, como por ejemplo el de las 
relaciones monetarias con los países próximos. Sil; olvidar la considerable cantidad 
de problemas que potlríamos denominar monográficos y que no pueden tener cabida 
en obras generales o catálogos. 

En  el periodo comprendido entre 191S y 19,56, en que tomamos el Norte de 
Africa como centro priricipal de nuestras actividades -por estar vinculados al 
cargo de Director del Servicio de Arqueologia del entonces Protectorado EspaÍíol 
cn &Iarruecos- y en los alios posteriores en que hemos seguido trabajando en temas 
africanos, hemos reunido una serie de fichas sobre problemas de Numismática An- 
tigua referentes a estos países. Kuestras notas comprenden materiales y comenta- 



rios de índole niuy diversa. Creemos que no resultara inútil darlos a conocer. De 
aqui, el nombre común que damos a toda la serie que, si nuestro propOsito puede 
desarrollarse, constara de un conjunto de papeletas, de breves ~ io tas  que pueden 
constituir un punto de apoyo niás, tan  modcsto como se quiera, para el día que 
las cosas estén siificicntemente maduras para ensayar una sintesis de los problemas 
de historia monetaria antigua norteairieann. Rlomento que esta todavía lejano. 
Con este propósito y agradeciendo la acogida que nos presta Nvnlrsnr~, corncn- 
zamos hoy su publicación. 

LAS KELXCIONES ;\IONI';TrII<IAS PtZE-RO>lXN,1S DE CHI2KCIIEL 
-4 TIZAYÉS DE LA (COI,ECCI¿)N LOUIS 

11. Georges Louis, residente en Tánger, posee una importante colección riuinis- 
mátjcn, formada durantc los varios años que vivió en Chcrchel (1952 a 1958). 
Aparte del interés intrínseco de las piezas, ya  que se t ra ta  no sGlo de una colección 
numerosa, sino que ade~nris contiene ejemplares poco comunes, lo que le concede 
una categoría de documento histórico excepcional cs cl hecho de la homogeneidad 
de las procedencias. E n  efecto, RI. Loiiis formó sil colección adquiriendo monedas 
a los campesinos de los alrededores dc In ciudad, a metlida que éstos las encontra- 
ban en sus trabajos de laboreo de los campos o en remociones de tierras. Todas las 
piezas, pues, son hallazgos localizados en una zona muy concreta, que podemos 
considerar corresponde a la aritigua ciudad de Cherchcl(1). Por otra parte, hI. Louis 
ha tenido el inteligente hucn sentido de no desvirtuar esta unid:id de procedencia 
con adquisiciones posteriores o cambios entre coleccionistas (cosa, por. desgracia, 
tan  freciiente en colecciones particulares). Se trata,  pues, de un conjiinto que per- 
mite estudiar la circulación monetaria en el gran puerto antiguo africano. 

El documento tiene el interés de ser, a nuestro conocirnicnto, prácticamente 
Único, ya  que no creemos que exista otro conjunto similar. No conocemos las 
series numismáticas del RIiiseo de Cherchel, pero precisamente Jean RIazard en 

(1) Chercliel correspontle a la aritigua Jol, ~(~guramei i te  fundaciliii fenicio-carlagiriesa dentro de la 
serie de establecimientos roloiiialcs que j;ilonaban la costa argelina. I1:iy poros datos resl)ecto a su primera 
Cpoca. Fue tomada como capital por el rey mauritano 1ub:i 11 cuando, con el apoyo y la protecriún cle Au- 
gusto, estat)leci0 sil reino, b;iutiz~iritlola con el nombre de Caesarea, de donde deriva el actual. Aciiñv mo- 
neda autónoma (2lazano: Corpns, 167 y sig.) de la que no tratamos aqui por caer fuera del propbsito dt. 
nuestra nota. 

Para la historia de la ciudad y restos arqueolúgicos conocidos puede \-ersc: Cherchrl, antique 101-Caesa- 
rea, Argel, 1952; GSELL: Atlus urchéoloyique de I'AlgCric, 1.. 4, núm. 16; I%~r i t i~sn :  ilfusie Louigérir, 1, 208; 
GSELL: en 31Clunges I%rrol, París, 19U3, 152-53; GAUCKLEIS: Alusie de Cherclirl, I'aris, 1895; GSELL: en 
Fouilles de Gourayu, Publ. Assoc. historique pour I'étude de 1'Afrique tlu Nord, IV (1905). 8-42; GSELL: 
Ilistoire uncienrie de I'Afrique du h'ord, 11, piig. 160-61. Para el enraje histbrico de la ciudad: h1. T A R R A ~ E L L :  
Alurruecos punico (Ilistoriu de ~IIarrnecos, publicada por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de  Rabat), Tetuán, 1960, 35 y sig. 



N O  Ti1 S DE i\rü~llISJl~f TICA -4STIG ú'A A70RTEAFRI(:,4 A\Til 

la Introducción de su Corpus (1) lo ciia como un caso típico de vacío y scíiala que 
no existe en ellas ni un solo ejemplar de dcnarios dc luba 11 o de I->tolomeo. 

Gracias a la amabilidad extrcrna de 31. Loiiis, qiie nos fue presentado por el 
Inspector des Anfiqzzil¿s de Tánger, 31. 3Iiehcl Ponsich (riucstro actual colaborador 
en las escavaciones de Jlarruecos), hemos tenido ocasibn de csaminar sil colccción. 
No entraremos aqui más qiie cn un aspecto: el cle las relaciorics monetarias pre-ro- 
manas. La  colección consta de series abundantes de diversas épocas. Por lo que rcs- 
pecta al mundo antiguo (aparte (le1 abundante lote romano imperial, pcrfecta- 
rne~ite lógico y qiie no presenta especial inlrrbs histórico), liay quc destacar qiie 
esthn a~npliamente representadas las cuatro scries normales qiic representan la 
moneda que circulaba corrientemente en la ciudad antes de la incorporacibn dcl 
país como provincia roniana: la cartaginesa, la númida, las acuiiacioncs de los 
reyes autbnomos Iuba 11 ~1 Ptolomeo y los dcnarios republicanos rornaiios. Las 
dos prirneras como resultado de haber sido las primcras monedas que circularon 
constantemente en todo el territorio. La segunda, normal en la ciudad que Iiiba 11 
tomó como capital; y la última. conscciienci~ ineluclible del dorniiiio romcrcial 
de Ronla sobre las costas norteafricanas a parlir de la segunda guerra púnica y 
de la vinculación dcl territorio como una especie (le ({protectorados cn la época 
de Iiiha y de su hijo. 

Todo ello no resuelve, pues, ningún problcma histórico y podemos dejar de 
lado diclias scries, Ienien(lo, ademhs, en cuenta quc la colección fue estudiada 
por RInzard para la prcparacicin del citado Corpus. E n  cambio, qucrcmos resaltar 
aquí un aspecto que nos parece francamente sugestivo y que raras 1-eccs podemos 
Iralar con una documcntacibn tan completa. E1 dc las relaciones cconbmicas en 
epoca anterior a la incorporaciGn al Imperio romano de un puerto importante 
como Chcrcliel. 

Al cllo tiedicamos esta nota, a base dc la cstadistica de las piezas, cuarenta en 
total (21, que clasilicadas por grupos geogrAIicos tia el res~iltndo siguiente: 

ISLAS 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  E b u s u s .  15 

CECAS DEL SUR T DEL SI~I~ESTE DE L A  PENÍNSCLA IBERICA 

Gadir-Gades. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  A h d c r a .  1 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sexi . .  1 
Carteia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
Cartago Nova . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 

(1) JEAN MAZARD: Corpus Xumrnorum Sumidiae Jlauretaniaeque, París, 1955. 
(2) Todns son de bronce. 



LITORAL AFRICANO AL ESTE DEL ~ ~ ~ J L C Y A  

9 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I c o s i m . .  - 
Timisi .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 

LITORAI. AFRICASO AL OESTE DEI. RII-I~ITYA 

') Lisus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Semes .  3 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Rusaddir. 1 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Emporion.. 1 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Semausiis 1 

.Isi, sobre un total de 40 piezas correspondientes a emisiones forasteras, tenc- 
mos 15 de Ibiza, 12 correspondientes a cecas del sur y del sureste de nuestra l'e- 
nirisula, una (le1 valle del Ebro, dos del fiIecliterránec) scptcntrional y, finalrilentt*, 
10 que corresponden a ciudades norteafricanas (ya hemos iridicado que escliiimos 
las series de la ciudad de Cartago, las númidas y las reales de Iubn 11 y Ptolomeo). 
Estas diez cecas norteafricanas aiit6nomas sc reparten entre seis qiie corresponden 
a la zona a poniente del 3luluya (todas, fuera Rusaddir, pcrtenccientcs a lo que 
hemos llamado cccirculo del Estrecho))) y cuatro a la zona al estc del mencioriado 
rio. 

Saltan a la vista, en primer lugar, dos hechos muy significativos: cl priniero es 
la total ausencia de numerario del Este del Mediterráneo; el segundo, es que la 
casi totalidad de cecas representatlas corresponden a ciudades maritimas. 

Respecto al primer punto puede influir un factor cronolGgico y quizá pueda 
deducirse que cuando Cherchel se abri6 con amplitud a las relaciones comerciales 
marítimas, el hlediterráneo estaba ya  dominado por el denario como moneda 
((internacional)) básica. No deja, sin embargo, de ser sintomático. E n  cuanto al 
segiindo punto, produce menos sorpresa y podíamos, lógicamente, esperar que 
los hechos se presentaran así. Evidentemente las relaciones exteriores de la anti- 



NOTAS L)E IYC.\~IS.IIA TIc'I T I  SOI?TEAIFRICANL-2 

gua 101-Caesarea estaban en función de la navegación y los contactos con otras 
poblaciones maríti~rias se ve reflejada en la morieda de modo iiluy claro. 

E s  tanibien sigriificativo el neto predominio dc las acuriaciones de ciudacles 
del griipo fenicio-púnico. 

En  efecto, observemos cómo se reparten los hallazgos por cecas. 
IJhusiis mantiene un tanto por ciento muy elevado: 15 piczas s o h e  iin total 

de -10 (casi el 40%) y tres reces más que la ceca que viene en scgiindo lugar, Cádiz. 
Ibiza, tanto por su posiribn central en relaci01i con el co~iiercio maritirno en el 

11Ieditcrrhnco occidental romo por ser centro púnico importante, no tiche sorpren- 
dernos que mantenga esta posición privilegiada en el cmijiinto de Iiallazgos de 
Clic~rchcl. 

Tampoco qiic le sigan las eriiisiones de los puertos hispanicos meridionales, 
importantes centros ~conóri~icos del rntrndo fenicio-punico. Cádiz es, cr, efecto, 
la cec:i qiir sigue a Ibiza, con cinco piezas (1). AU)dera, Sesi y Carteia se limitan a 
estar representaclas. E I ~  cnnibio Cartago Nova siguc a Catliz con cuatro monedas. 
Rccorclemos que sc t ra ta  no sólo de un importante puerto de solera cartaginesa, 

( 1 )  'i'rcs cori leyenda fenicia, otras dos ilcgit)les. 
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sino que sus relaciones con cl reino nlaiiritano fueron estrechas, hasta el punlo 
que Iu1)a 11 y Ptolomeo tuvieron el titiilo honorifico de duiimviros dc  la ciudad. 
Precisamente de las cuatro piezas recogidas por 11. J,ouis, tres son de la emisión 
en que aparece el rey Ptolomeo (1). Es significativa también la total ausencia de 
las ciiidatles andaluzas del interior. 

Las relaciones con ciudades africanas prcisimas no están representadas por 
riiimero proporcionalmente crcciclo. Ko se olvide, sin embargo, que se trata de 
cecas qiic acunaron poco. En  esta lista cstAn Icosiiim (Argel), en la misma comarca 
que Cherchel; Timici, sin localizar con seguridad, pero que en todo caso debe si- 
tiiarse en la zona litoral de los alrededores de Orári, quizá algo tierra adentro, y 
Iiiisatldir (1Ielilla) con una picza quc viene a aumentar la escasa lisla de las monedas 
conocidas de esta ceca. 

El  grupo del noroeste marroquí está rcprescntado por Senles y Lisus, con tres 
y dos cjemplarcs, rCspcclivamcnte. Lisus, la  Iiermana gcmcla dc CUdiz al sirr del 
Eslreclio, el pucrto más importante del Jlarriiccos atlántico, cs natural que apa- 
rezca entre las piezas dc Cherchcl. Si, como suponen numerosos autores, Sernes 
fiicra Lisus, tentlriamos a esta ciiidad cniparejada con Chtliz en níimcro dc hallaz- 
gos. Pero la identificación Serncs-l,ixiis nos parccc mil- dificil de aceptar C I ~  el 
cstado actual dc los conocimienlos tle historia y arqueología dc I,isus, como inleri- 
larernos prol~ar  en ocasión prcisima. E n  lodo caso, si no es la niisrria 1,isus se t ra ta  
de tina ciudad de la misrila rcgibn, lo quc no cam1)ia el punto de vista qiic ahora 
nos interesa. 

No parcce lcigica la ausencia de Tánger, dado que se trnia de iina ciudad del 
mismo 61ril)ito gcogritfico con acuiiaciones abund:intes. Xo hay que o]\-idar, sin 
embargo, qiic nos movemos con un numero no miiy elcvado de piezas y que, por 
tanto, la estadística tiene que ser Lomada sirriplrmcnte a giiis:~ de orient:icitin. 

Yri hemos señalado la ausvncia de  acuñaciones no litorales de la Bética y la 
misma observacihn potlemos rstentlcrla a1 reslo (le las ciiidaíles interiorrs de la 
Peninsula, con la única excepcion de Cclsa (Vclilla de Ebro) (2). Recordemos que 
se trata de una ceca ibérica con emisiones amplias que circiilaron por Amliito 
extenso, y que con frecuencia sc hallan en la costa rnediterrhnea hisphnica. La 
presencia de una pieza emporitana (romana) entra asiniismo dentro de lo que cahía 
esperar, dado l a  intensidad de relaciones de  su piicrto, y algo semejante cabe 
consitferar con el ejemplar de ,l;emausus (Simes) ciiya área de circulacibn iiic muy 
vasta. 

Llsí, el panorama de los contactos económicos dc la antigua Cherchel, visto a 
travCs de la colección Loiiis, se nos presenta como perfectamente coherente con 
lo quc, a priori y teniendo en cuenta su situación y ambiente histórico, hubikramos 
podidci esperar. Siempre es util, sin ernbargo, poder comprobar lo que hubiera 
sido una simple hipótesis sin base documental, y c~uc ahora podemos justificar. 

( 1 )  La otra corresponde al tipo Vives, Ihm. CXSSII. 7. 
(2) VIVES. Ihm. CLSI, 8. 
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Claro está que si pudiéramos disponer de mayor riiiriicro dc iiionetlas el csquenin, 
sin duda, se completaría y matizaria. Pero no  es de esperar que se modificara 
en sus granclcs lineas (1). 

(1) La  Única refereiicia esrrita que Iicmos 1i:illedo (le las tiioiicdas aparecidas cri Clierclicll, crirr~sl\ori- 
dientes a época pre-romana, roii.Pirma el pre<loriiiiii« <Ir las dc 1l~iz:i y CAdiz riitre las forasteras iio alrica- 
rias ni ronlanas. Gauclilcr, cii SPirop«lrs p u n : ~ i ~ ~ s  dr Crirlhogc (I':tris, 1915), 11, PAR.  310, sciialn que c,iitrc 
Ins triorietlas que eii ;iq11(.11:1 frrlia se tin1l:tl~;iii eri el . \ ILIS~O de (:licrcliell -procctlciitcs casi todas tlc la 
antigua colecci611 de hI. Scliniitier. doiiadiis eri 1885--, atlrtnis (le tiutncrosas pirz:is rom:iiias, tlc cecas 
africarias y d e  Cartago, cxislcii cjcnililarcs de Gaclrs y de las I%aleares (estas últiirias. rvidciitemerite, (Icl>eri 
ser <Ir Ibiza). Se trata dc uri:i r6pitln ilota rsrrita de pnso, pero el Iiecho qur, aparte tlcl grupo romano y (le 
las c1ivers:is cmisioiics africliiias, sblo cite (;údiz e Il>izri, 1iarrr:e iiidic;ir rl ~irrtlominio de estas dos cccas 
entre las <~rri<iriitales, ro~ifirrnati(lo eri liiit.as grn(.r;iles lo <1ue se <lespren"de (Ic la rolecciiiii I.ouis, auriqtie 
a travcs de  bsta iios 11:t sido posi1)le matizar iiiis a frintlo. 





Notas sobre vellones castellanos 
Por José Luis Monteverde 

u NA revisión de las atribuciones y clasificación de la moneda de vellón de LeOn 
y Castilla es muy conveniente, pero es labor que se presenta con muchas di- 

ficultades, ya que nos encontramos en principio limitados por dos piezas, dinero 
y óbolo, semejantes en arte, bastante numerosos y troquelados con las más diversas 
figuras y para mayor confusión, la leyenda <&nperator~ se presenta cn tal número 
de piezas que es imposible que correspondan a un solo acuñado, atribución que 
rllois IIeiss hace exclusivamente a Alfonso VII, sin duda por ser llamado el Em- 
pcrador. 

.i esto 11ay que ariadir tambikn la carencia de documentos que describan los 
tipos de las emisiones y por esto, son dudosos de aceptar los tanteos hechos sobre 
dociirnentos que solo mencionan el número de piezas que entran en marco. 

Tropiezo también de consideracibn son las Inarcas de las monedas, pues además 
de las que corresponden a las cecas que podemos denominar clhsicas hay otras 
muchas de muy dificil atribilción y que es posible que correspondan a marcas de 
emisiGn a manera de nuestros actuales hillctes, por llevar letras y números que las 
distinguen. 

Sobre las marcas de taller CI ceca, hay publicado un interesante articulo, quizá 
ya poco conocido en la Kevisfa de Archivos, Biblioi~cas y h4useos, en 189'7 por 
don Rlanuel Gil y Flores, que trata este tema de una manera general pero con mu- 
cho acierto. 

Don Antonio Vives y Escuder~,  en su (liscurso de ingrcso en la Academia 
de la Historia, ((La A1oricd:i Castellana», iio liace rncncibri especial de las marcas, 
y Alois Heiss las anota a1 tlescribir las inoneclas, pero no las tstutlia con detalle. 

Asi las cosas, se me ocurre haccr 13 siguiente pregunta que, de momento, ine 
parece algo dificil de contestar: ~ Q i i é  marcas corresponden a ceras y cuáles a dis- 
tintivos de emisión? 

A modo de inciso, y como ejemplo de supei'\rivencia de una ceca a través de 
accidentes históricos, voy a referirme al taller de Nájera, que comienza con dos 
dineros del tipo aragonés del árbol de Sobrarbe y leyenda NAIERA, atribuidos 
por Alois Heiss a Sancho 111 y Garcia V, y otro dinero de Alfonso VI o VI1 del 



tipo leonés del crismón, que debe conservarse, en el monetario del Instituto de 
Valencia de Don Juan, puesto que le tomo de una impronta de Vives, y el di~iero 
de Alfonso VI11 con criiz por el anverso y castillo por el reverso y los de biisto 
por el anverso y castillo por el reverso, también con la marca N, ejemplares que 
tengo en mi colección y cuya atribución a Nájera creo acertada. 

Otros dineros que llaman mi atención son los atribuidos a Alfonso VII, con la 
figura del rey jinete sobre corcel a galope, espada alzada, manto flotante y corona 

seiicilla, cm 1-eón, I<iirgos, Toledo y Zaragoza, más ostentosa en la atribuida a 
Navarra y agudos acicates en todas, y por el lado opueslo, cruz que atraviesa el 
exergo y a cuyos pies a ambos lados en caracteres pequeiios las iniciales B-V 
de Burgos y L-E de León, dos rasgos que parecen cuadrarltes en la atribuida a 
Navarra, las tres de mi colección '1'-0 de Tolcdo y C-A de Zaragoza, éstas tomadas 
da Mateu y Llopis y :41ois Heiss. 

Por parecermc fundamental lo quc dice Jlatcu y Llopis con referencia a estas 
monedas, voy a tomarlo aqui dc nuevo, ya que presento tres tipos más que con- 
firman lo dicho por el ilustre autor. E1 nombre de Leon y su emblema, por tanto, 
se refiere a todo el imperio, por ser esta ciudad la  cabeza de todos los reinos. Legio 
civitas caplrl Hispanie, decía una moneda hoy perdida, y no es raro encontrar 



hoy en las monedas de Lcgio Civifas y del otro lado ~4nfu.s rex a caballo mientras 
que al pie de la cruz esthn las marcas T-O dc Toledo y C-A de Zaragoza. 

Todo este acervo de \7ellories, visto desde su aspecto artístico, puede dividirse 
en dos grupos, la moneda románica desde sus comienzos Iiasta Fernando 111, o sea, 
cuando comienza el gótico con los castillos y leones separados en anverso y reverso, 
cuyos temas parecen dibujarse bajo la influencia de este arte y sólo queda la duda 
de una moneda, con león a la izquierda, que aparece en los hallazgos fortuitos, 
con monedas de Sancho IV y posteriores, como pieza arcaizante, quizh, entre las 
que componen el tesorillo. 

Los vellones atribuidos a Alfonso VIII, del tipo más frecuente de husto y cas- 
tillo y los de husto sobre castillo y cruz, más los de castillo solo y cruz cn la otra parte 
nos dan las marcas siguientes: 

Estrella G, estrella y E, estrella y C, dos estrellas, estrella y N, luna y estrella, 
cstrella y B, dos medias limas. 

131 primer grupo coetjneo dcl arte románico, tan vario y heterogéneo en los 
motivos representados que, a la vez, están dibujados de manera esquemática, 
ofrece serias dificultades para su estudio, pero quizh podra rastrearsc alcguna luz 
reiiriicndo el mayor niimero de piezas posible para comparar el tipo de letras de 
sus leyendas, los crisniones, los bustos reales, figuras ecuestres o no, cruces y otros 
diversos niotil-os. Las monedas de iglesias y monasterios enturbian los intentos 
dc  clasificación, clara en Lrraca, conf~sa  en los .Xlfonsos. Es  laineiitahle que el 
pepibn de Fernando 11 de 1,eón con L21ioriso Y111 niiío de la mano y cuya atrihu- 
ci01i ofrece bastante seguridad, por ser pieza aislada, dadas sus especiales carac- 
teríslicas, no sirva como base de orientacihn comparativa con las otras piezas. 

Tlando dcniasiado valor a las atribuciones de Alois I-Ieiss, no deja de ser nlen- 
clible el canlhio de tipos a los de león y castillo. que coinciden con los comienzos 
del g'itico y cllyos castillos y leones los encontramos muy semejantes en tipos 
hcrfildicos reales en sepulcros y moniimrntos del siglo SI11 y siguientes, sobre todo 
los aciiartclados, tan  característicos del reinado de Alfonso X. 

],os dineros, atribiiidos a Fernando 111, nos dan las marcas clásicas de cecas, 
como Sevilla, 13urgos, Cuenca, Toledo o t an  sGlo cruces diidcsas con tres puntos 
en trifingulo, pero en los diversos prietos acuartclados (le Alfcnso S encontramos 
diversas marras de dificil atribiición, como flor de lis, luna, tres puntos en 
triangulo, estrella, dos circulos en lados opiicstos y cuenco. 

hnóinalas marcas encontramos también en Sancho IY, Fernando IV y inonar- 
cas siicesi~os y, ndcntradas éstas en pleno periodo gótico, sería labor prolija estudiar- 
las una por una, sotjrr, todo a1 llegar a las blancas, los Enriques, especialmcnto el JV, 
en el que encontramos gran proliisióii de cllas, Iiasta que esta anarquía de acuiiacio- 
nes quedó frenada por los Reyes Católicos, que limitaron y encnuzaron las emisiones. 

Estas ligeras notas sueltas, dispares y sin conexión entre sí, han surgido de 
reflexiones hechas sohrc los cartones de nii modesto monetario y de alguna otra 
riota suclta que tengo a niano, y dada la  cortedad del material sobre el que está11 
pensadas reconozco que no pueden conducir a conclusión alguna, pero quedan 
aquí expuestas por si en algo son iitiles. 





NUMARIA DE PORTUGAL 

Moedas comemorativas do Quinto 
Centenário da Morte do Infante 

D. Henrique o Navegador 
Por Izidro A. de Franco Ramos 

P ORTUGAL e seu Mundo -fique arquivado nas paginas de NVAIISMA-, corn a 
participacao da Igreja e a presenca de militas e diversas embaixadas expres- 

samente enviadas e acreditadas para tal fim pela maioria das nacóes de alto 
sentido civilizador, quer da Europa como da América, presenca essa realcada 
pela especial representacáo da nóvel Republica de Uniao da África do Su1 e, muito 
em particular pela assistencia em pessoa do Presidente dos Estados Unidos do 
Brasil, comemorou em seu tempo o Quinto Centenário da hlorte do Infante D. Hen- 
rique, príncipe que foi dos mais ilustres e, na História do Mundo, depois seria 
apelidado de ((0 Navegadoro. 

O ciclo comemorativo denunciado corn a antecipacfio requerida para o periodo 
que decorreu de 4 de i\larco a 13 de Novembro de 1960 -evocat iva a primeira 
data do nascimento do Infante em 1394 na cidade do Porto, significativa a do 
encerramento por registar a da sua morte ocorrida em Sagres no ano de 1460-, 
consentiu assim que o Jlundo Lusíada corn a associaciio de outros muitos e di- 
versos paises, esalcasse e perpetuasse corn a devida universalidade, a memória 
do que realmente foi uma das maiores e, das mais simbólicas, figuras que até 
hoje o hlundo conheceu. Com efeito, a relevancia da erudiciio e magna persistCn- 
cia do Infante de Sagres se dere aquela sua singular obra corn elevado espírito 
planejada e nao menor ciencia alicercada, depois exteriorizada na fundaciio da 
sua Escola de hlatemáticos e Mareante no promontório de que veio também a 
tomar o nome -o de Sagres-, escola essa em que o Infante corn seus dilectos 
discípulos e, após sua morte, os seus prosseguidores, todos sobrepondo-se a in- 
fluencia das tradicóes do tempo, demonstrando valor e audácia, ao servico de 
Deus e na Sua Fé, com navegacóes por tenebrosos mares jamais singrados, corn 



suas descobt>rtas de militas e ignoradas terras conio dc rriiiitas e desconliecidas 
gentes, acahariam finalmcntc por dar  ao lliindo ati. entiío conliecido aquelcs 
muitos mundos cm quc a Terra, na verdade, I-ioje se tradiiz. 

Scm tentar-mos sequer, t raz t r  a Kvh11sara a narraqao por niais sucinta que ela 
l6ssc. da vida c da obra do Infante 1). Ilenriqiic, scja-nos pcrmitido nao 01)s- 
tante, dar aqui um berri pcqiieno e pálido reflcso do rriiiito rtlalce em que o con- 
ceito universal \-erdadeiramente o teni. Filho de 1). Joso 1 de 1'ortiig:il O Rci 
rlc Boa Jlcmcirin, fiindador de Ilinastia de .2vis e conquistador de Cciita :los 
niviiros, foi o Infante D. Henriqiie com seus irniiíos -os tln inclila grn~rn~iio-:  
D. Iluarte mais tardc rei com o cognomc de O I:'loqiienle; 1). I'edro. O rlns Sclr 

I'rxrtirlas; D.a Isabel, Duquesa de I3orgonlia e C:ondcssa de Flandres; 1 ) .  .Joiío, 
sempre prudente e, D. Fernanclo, O Infrcnie Santo-, um dos maiores iliistradorcs 
do nome portugues cm todos os círculos tanto da vida nacional como intcrnacio- 
nal. Dele, cujo carácter se pode cIassiIicar de singiilar valor supremo, diz Gonies 
Eanes de Zurara scu biógrafo coetiineo, na (Crónica do Ilcscohrirncnto e Conquis- 
t a  da  Guiné)), de que foi autor: 13rincipe scm coroa mas dc cstrema grandeza entrt. 
todos os principes do l íundo;  de virtuosas obras e lionestos costumes; de coraqiío 
sem medo senao o de pecar; deleitado muito no csercicio das armas, em especial 
contra os inimigos da Santa Fe mas, dcscjando paz com todos os cristiios; forte 
de coraciío e grandeza de engenlio; cubicoso de acabar grandes e altos feitos; 
ncolhedor de todos os do Heino e. muito mais, dos estrangciros; de grande con- 



selho, sempre avisado e de hoa memória; sempre constante nas adversidades 
como Iiumildc era nas prosperidades; hom vassalo tambi.m janiais se Ilic coiilie- 
ceu aínda Gdio ou má vontade contra qualquer; folgando ~riuito dc provnr novas 
cxpcri61icias em proveito de todos aírida que tal a si trousesscm grandes despezas. 
E, como argumento agora (la sua erudicao. estas dilas citaqoes sbmente: Na 
afirmaqao do riavegador e gcritilliomem ~encz iano  ,!lviso Cadamosto, n scii ser- 
viyo, cra o Infante Jlcslrc ncl Ciirzcia do Cr'i~ n tla ,Istrologicl; i~/icienlíssimo nos 
Eatritlos llIrrtrmaticos c csles puru vourem a rn«ior crllrrrct do qrir ole nli tinham 
subido, dele tal diz Frci Luís de Sousa em siia aTIistGrin dc S. Donii~igosa. .linda 
e porque nos limitamos simplesmente a estes, cmbora muitos c miiitos oiitros 
liisioriadores. com idoncidade, teriliam estudado e nprofiindado deti<lamente a 
vida e a obra do Infante, scm todos csquecermos, contudo uma referciicia muito 
especial para o douto escritor ingles Kicliarcl llcnry JIajor, iirn dos maiores in- 
vestigadores da vida do Infante 1). Henriquc c, sobre o mesmo escreveii e fCz 
publicar, a s  suas riionumentais obras ((The Life of l'rince Henry of Portugal 
surnamed The n'avigator)) (Londres, 1868) e, ((Tlie Iliscovcries of Prince Henry 
Tlie Navigator and tlicir resul ts~ (Londres, 1877). 

T'assando no entanto em revista e, nao ja sem tempo, os sucessos ocorridos 
no deciirso das referidas comemorac¿ies, com a nossa abstracqiío também por 
agora de  tudo o que mais se praiicou, sem nomear mesmo aquelas diversasmedal- 
Iias que, a perpetuar o feilo, ent5o sc balcram nos trCs metais, salientcmos toda- 
via aqucle acontecimento que, seni diivida, mais se combina com o aspecto do- 
~ii inante de KV~IISSIA:  a cu~iliagem de uma série de tres moedas comemorativas 
-que reproduzimos-, de Yinte, Dez e Cinco Escudos, respectivamente dos mb- 
dulos de 34 mm, 30 mm e, 35 mm, serie esta que 6 ,  na verdade, bem evidente 
preito de Portugal i memoria do -I/fo Infanle e, esperamos, perdurarri senao por 
todos os tempos, pelo menos ate alguns dos mais longínquos. 

Pelo que a tal  cunliagem respeita e, ainda pela raziio de  naturalmente inte- 
rcssar o seu conliecimcnto, damos a seguir os textos de um e outro decretos que 
promulgados e a seu tempo pul)licados, ordenam se cunliem e, sejam postas 
cm circulacáo, as referidas moedas: 

Entendeu o Governo que o Y Centenario da  Rlorte do Infante D. Henrique, 
o qual ocorre em 1960 e scrá ohjeclo de solenes comemoracócs nacionais, deverá 
ficar assinalado por uma moeda comcmorativa. 

11 cunhagem de uma moeda com a efigie do Infante de Sagres perpetuará 
a Iiomenagem dos portugueses de lioje ao estraordinário vulto da nossa IiistGria, 
inspirado intérprete da miss50 de Portugal no Mundo. 

Xestes termos : 
Ouvido o Banco de Portugal, de Iiarmonia com o disposto no 5 2.0. do artigo 

3.0 do Decreto n.0 19860, de 9 de Junho de 1931; 



I Z I D R O  A .  D E  F R A N C O  R A h 1 O S  

Usando da faculdade conferida pela 1.8 parte do n.O 2.0 do artigo 109.0 da 
Constituiqiio, o Governo decreta e eu promulgo, para valer como lei, o seguinte: 

Artigo 1.0-E autorizado o Rlinistro das Financas a mandar proceder na Casa 
da Noeda A cunhagem de moeda de prata comemorativa do V Centenário da 
Morte do Infante D. Henrique, no valor total de 10.000 contos, sendo 2.000 con- 
tos em moedas do valor facial de 108 cada, 4.000 contos em moedas do valor 
de a$ e igual montante em moedas do valor facial de 2$50, e a elevar a, res- 
pectivamente, 104.000 contos e 121.000 contos os actuais limites da circulac50 
das duas últimas. 

l .  Estas moedas ser50 do toque estabelecido, para as de igual valor 
facial, no Decreto-Lei n.0 39508, de 2 de Janciro de 1954, e ter50 a tolerancia 
e demais características estabelecidas naquele diploma. 

5 2.0 A s  mesmas moedas ter50 no anverso a efigie do infante, a legenda 
1' Cenienario da  .,Alorfe do Infanie  D. Henrique e a data 1960 e no reverso as armas 
e a divisa do infante. 

~ l r t igo  3.0 A moeda a que se rcfcre o presente diploma scrá posta em circula- 
$50 em 1 de Janeiro de 1960. 

Publique-se e cumpra-se como ncle se contém. 

Tendo-se verificado que o pequeno diametro da mocda de prata dc 2$50 
comernorativa do Y Centenario da Morte do Infante D. Henrique, ciija emissiio 
foi autorizada pelo Decreto-Lei n.o 42138, de 5 de Fevereiro do corrente ano, 
n,?o oferece condicoes para a perfeita cunhagcm do modelo oficialmente apro- 
vado, torna-se necessário substituir o quantitativo de 4.000 contos daquela moeda 
por igual importsncia de moeda de 205. 

Xestes termos : 
Ouvido o Banco de Portugal, de acordo com o disposto no 5 2.0 do artigo 3.0 

do Decreto n.O 19869, de 9 de Junlio de 1931; 
Csando da faculdade conferida pela 1.8 parte do n.O 2.0 do artigo 109.0 da 

ConstituiqiÍo, o Gorerno decreta e eii promiilgo, para valer como lei, o seguinte: 
Artigo único.-O artigo 1.0 e respectivo 2.0 do 1)ccrcto-Lci n.0 12138, dc 

5 de Fe~ereiro de 1959, passa a ter a seguinte rcdaccao: 
Artigo 1.O E autorizado o Alinistro das Financas a mandar proceder na Casa 

da Rloeda ii cunhagem de mocda dc prata comemorativa do V Centcnário da Morte 
do Infante D. Henrique, no valor total de 10.000 contos, scndo 4.000 contos em 
moedas do valor facial de 20$, 2.000 contos em moedas do valor facial de 10s 
e 4.000 contos em moedas do valor facial de 55. 

2.0 As mesmas moedas ter50 no anverso a efigie do Infante D. Henrique, 
a legenda Qlrinto Cenienário cla iiílorte do Infante  D. Henrique e a data 1960 e 



no reverso as armas e a divisa do Infante, circundadas por Rcpríblica I'ortuguescc. 
IJublique-sc e cumpra-se como nele se contém. 
Dando enfim tcrmo a esta nossa romunicay5o, contiido nao o fazcmos ninda 

sem observar qiic scndo a emissao das rcfcridas peyas, realmcntc de iim montante 
por demais stihrio para o mérito do gesto que nas mesmas se faz rcalqar, de tal  
sobricdade a qiic sc adicionou tambtm o facto de a dita emissáo vir posterior- 
mente ocupar Iiigar cfe rclCvo no conceito dos yalores numisniáticos e, mais 
particiilarmente ainda, no conccito daqucles valores scntirnentnis que tanto ca- 
racterizan a alma do povo portuguPs, de tiido resultou que dadas h circiil:lc5o tais 
moedas, ,? nicsma clas rapidamente se subtrairarri, pelo quc sGo j:i liojc de com- 
provaíla raridade. 





D O C U M E N T O S  





NUM. 2. 
1776, abril, 26. 

Carlos 111.-Pragmática-sanción suprimiendo la circulación de monedas «antiguas» 
en Canarias. 

Papel. 
4 fols. de 20,5 x 29,7 cms. 

(Colección A uguet. Madrid.)  

La redacción de NVdlIS~lfd, estimando que la utilidad el inlerés 
de esta sección de documentos habrfa de verse favorecidacon l i  ir~clusiórt 
lambiz'n de impresos, continúa lo  serie iniciada con el numero 1 

(NV.1IIS2IIA, Cl), perlenecienle u la colección Vuldelerrazo, con 
la pragmirtica-sanción de Carlos IZZ que se publica en estas páginas. 
La consideraciOn principal que ha determinado este crilerio responde 
u las ideas fundamcnltrlcs expuestas e n  la nota prcc~icr con que se iriau- 
guró la sección: formar u n  reperlorio tan amplio como sea posiblc, 
s i n  otra tinulidad yue la de poner a lo disposición de quienes se intcre- 
sen er, ello unos materiules e n  s u  integridad, muctios de ellos desconocidos 
o de difícil mnnrjo, y otros pi~blicados fraqmentariamrnle o disprrsos 
en cilas parciales. 

Hemos creído. asimismo, ra:onable, cn nada opuesto n i  perjudicial 
para los propósitos expresados, prescindir de la transcripcióii cuan- 
do se trate de imprrsos cuya extensión pcrmita publicarlos en rcproduc- 
c i ~ i n ,  como sucede con el que o!recemos ahora. 



PRAGMATICA-SANCION 
D E S. M. 

POR LA QUAL SE EXTINGUEN 
absolutamente todas las monedas antiguas 
de pluta , y vellon , que como peculiares 
han c ~ r r i d o  hasta ahora en las Islas Cana- 
rias, y fe manda que en adelante filo fe 
usen v corran en ellas , las de  oro , plata, 
y velloii , que fe labran en las cafi.s de Mo- 

neda de estos Reynos, y las ii:!cionrles 
de oro, y plata de los dc Indias, 

con lo demás que contiene. 

POR LA G K A C I A  DE DI~S' REY DE 
Castilla , dr Leon, de Aragón, de las dos Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Grana&, de Toledo, 
de Valencia. de Galicia, de Mallorcd , de Sevilla. 

de Ccrdeña, de Córdova, be Córcega , de Murcis , d e  Jaén, dÓ 
los  Algarbes , de Algecira, de Gibraltár , de las Islas de Canaria, 
de  las 1 a i i a s  Oricntalcs, y Occidentales, Mas, y Tierra-Firme del 
Mar O c é ~ n o ,  Archiduque de Austria, Duque de Borgoíia, de Bra- 

ban- 



- 
bante , y de  Milán , Conde de Abspurg , de Flandes, Tiról , y ~ a r .  
celona, Seiior de Vizcaya, y de Molina, &C. Al Sercnisimo Priri- 
cipe Don Carlos, mi muy caro, y amado hijo , i los Iiif~ntcs, 
Prelados, Duques, Marqueses, Condes, Ricos-hombres, Priores, 
Comendadores de las Ordenes, y Sub-Comcndadores,Alcaydes d e  
los Castillos , Casas-fuertes, y llanas, y i los del mi Consejo, 
Presidente, y Oídores de las mis Audiencias,  alcalde^, Algiiaciles 
de  la mi Casa y Corte. y Chancillerías ; y o todos los Corregido- 
res, Asistente , Gobernadores, Alcaldes-mayores , y ordinarios, 
y orros qualesquiera Jueces, y Justicias de estos mis Keynos, asi de 
realcngo , como de seiíorío , abadengo, y ordencs, de q~aIquicr 
estado, condicion, ca1ida.i. y preeminencia que sean, tanto a los 
que ahora  so:^ , como i los que serán de aqui adelante, y cada 
uno y qualquiera de Vos : S.+ficD: Que hallaiidome informado dc  
los graves daiios , y p;rjuicios que experimentan mis amados va- 
sallos de las lilas de Canarias, con el uso dc sus peculiares anti- 
guas monedas, así de plata, como de vellon, por estár muy dete- 
rioradas, y faltas del peso que h s  sorrespondia, i causa de haberle 
disminuído en gran 'p~r te  el transcurso del tiempo, y aumentado 
este defeéto el cercén que han padecido ; y tambicn del abuso in- 
troducido en aquellas Islas de dar i las moncdas de vellon el valor 
que iio tienen; por cuyo motivo se han llevado fraudulentamente, 
y corren mezcladas con las legitimas, y fin distincion otras muchas 
estraíias de las mismas Islas, creciendo el desorden por las ex&- 
bitantes ganancias,, que en su esparcimiento aseguran los que se 
dedicaban i tan ilícito trato, y faltando aveces la circula- 
cion de dichas monedas, aun para proveerse de lo  necesario, por 
la repugnancia que hay en recibirlas: de que se figue la confufion, 
y cmharazos que son conliguientes % la suspenfion del tráfico 
y comercio general y diario. Para ocurrir estos graves perjuicios, 
condescendiendo a las repetidas instancias, que en distintos tiem- 
pos se me han hecho por parte de las Islas Canarias, y i lo que 
ultimamente me representaron el Comandante-General , y Keal 
Audiencia de ellas, que han solicitado unánimes se extinguiesen 
todas sus ;r'etualcs peculiares monedas de plata, y de vellon , y sc 
substituyan en su lugar las que se f~brican para el usa, y comercio 
de mis Keynos de Castilla , i fin de  que por este medio cesen los 
expresados inconvenienres j y atendiendo A que segun las ex iaas  
combinaciones hechas se encuentra la correspondiente propor- 
cion, para que por el uso y valor establecido de la a&ual moneda 
& mis Reynos de Casrilla , se pague justamente, y fin. la menor 

alte- 



alteracion el verdadero c q ~ i v a l e n t e  iinporte de  las antiguas escri- 
turas, censos, aranceles, tributos, y contratos, o qualcsquirra pago 
que este convenido en la anterior moneda de  aquellas Islas: por  
mi Kcal Decrcto de  veinte d c  Marzo ~ r ó x i r n o  antecedente, coinu- 
nicado al Consejo, y ~ u b l i c a d o  en velnce y dos dci  inisriio, y por  
un efc&o d e  mi paternal amor aquellos v?s.~llos, y con el fin d e  
desarraígar en uii todo los perniciosos d ~ f i o s  que ~ . l d e c e n :  H e  re- 
suelto, y tenido por bien mandar expedir csta ini Cdrta y Pragmá- 
tica-Sancion en ii1erz.1 de ley,  que quiero religa cl mismo vigor 
que Li fuese promuigada cn Cortes: por la qual vciigo en extiiiguir 
absolutameiite tociis las monedas antiguas de  piata ,, y de  vellon, 
que coino peculiircs Iiair corrido hasta ah0r.i en mis Islas Cana- 
rias: y mando qae en a d c l ~ n t c  solo se useii y corran en ellas, 
ari las de oro, pi.rta, y vrllon, que se labran en mis Casas d e  mo- 
neda de  estos tteynos, corno las nacionales d c  oro, y plata d e  los  
de  Indias, dandoles fin difcrcncia, el mismo valor, y nombre que 
tienen en esta pcninsuia. Y lin embargo de  que iiii Keal erario n o  
era d e  nlodo alguno re~pons ib le  a I n s  fdltas, que el tiempo 6 la 
malicia han causado en las rrferidas monedas peculiares de  Cana- 
rias : ha iido y cs nii Real voluntad, e n  beneficio d e  aquellos va- 
sallos y naturales, quc la rricoleccioii y extincion de  ellas, se  ege- 
cute por  su valor exrrinseco, de  cucnta de  mi Real-hacienda, bajo 
d e  las formalidades que están prevenidas en las Reales Ordenes, 
que mande comunicar pasa este efeQo al Comandante-General 
que reiide en aquellas Islas. Y decláro, que en la enuncidd.1 extin- 
cion n o  se coinprelienden los reales d e  plata colunarios , que por  
error se han c o n f u n d i . ' ~  en Canarias, b ~ j o  del noiiibre comuri 
de  fiscas, y bambas, que se daba e n  las Islas i su antigua moneda 
recogida: pues dcben conyinuar corriendo en ellas, del mismo 
modo que en el resto d e  mis dominios. Y para que lo  contenido 
en esta mi Pragmática-Sancion tenga su pleno y debido cumpli- 
miento, mando a los del mi Consejo, Pre f iden te ,~  Oídores de  mis 
Audiencias y Chancillerías, y i los demís Jueces, y Justicirs d e  
estos mis K e y ~ o s ,  a cpieii l o  contenido toque,  6 tocar puedr en 
qualquii-r manera, veari l o  cjue va dispursto eii ella, y lo  observen, 
guarden, y cumplan ; y l o  hagan observar, g a r d a r ,  y cuinplir, 
dando para ello los autos y providencias necesarias, íin permitir 
se  contravenga en manera alguna, fin embargo dt: quaiesquier 
leyes, estilo, 6 costumbre que pueda haber en coibtrario: rue-- en 
quanto a esto l o  derogo,y doy por  ninguno, y quiero se este y pasc 
ii~violablementc por  lo que aqui v i  dispuesto, precediendo publi-, 

carse 



carse en Madrid, y en las demás Ciudades, Villas, y Lugares de  
estos mis Keynos, e Islas Canarias, cn la forma acostuiiil>r.ida: 
que asi es ini voluntad. Y que al traslado impreso de esta nii I1rag- 
mática , firmado de Don Aiironio Martinez 'ialazar, nii Secrctxrio 
Contador de Rcsultas , y Escribano de Cániara mas antiguo, y, d e  
Gobierno de el mi Conscjo se le dC la misma f~ y credito que a su 
original. Dada en Aranjuez veinte de Abril de mil setecientos 
setenta y seis. = YO EL KEY. = Yo Don Josef 1gii.icio de Goye- 
neche, Secretario del Key nuestro Señor, le hice esbribir por 
su mandado. = Don Manuel Ventura Figueroa. = Doii Migiicl 
Joachin de  Lorieri. = Don Antonio de Inclan. = Dori Andrés Cion- 
zalez de Barcia. = Don Manuci de Villafañe. = Registrado. = Do11 
Nicolás Verdugo. =Teniente de Chanciller mayor. = Don Ni- 
colás Verdugo. 

P U B L I C A C I O N .  

E N la Villa de  Madrid, A veinte y seis dias del mes de Abril de 
mil setecientos setenta y seis,. ante las Puertas del Keal Pala- 

cio frente del Balcon principal del Rey nuestro Seíior, y en la 
Puerta de Guadalaxara , donde esta el público trato, y comercio 
d e  los Mercaderes, y Oficiales ; estando presentes Don Elas de  
Hinojosa, Don Gregorio Portero de Huerta, Don Juan Asenfio 
de  Ezterripa, y Don Pedro Muíioz de la Torre,  Alcaldes de la 
Casa y Corte de S M., se publico la Keal Pragmática-Sancion 
antecedenre, con Trompetas, y Timbales, por voz de Pregonero 
público, hallandose ella diferentes Alguaciles de dicha Real 
Casa y Corte otras muchas personas, de que certifico yo Don ,-Y BartolonlE Munoz de Torres, Escribano de Cáinara del Hey nues- 
tro Señor, de los que en su Consejo reíiden. = Don Bartolom2 
Muiioz de Torres. = Es col ia de la Kcrl ~ragmática-Sancion , y fi 
~ublicacion original, d e  qwe cert$co. = Por el becretario Salazar. = 
Rubricado. Don Pedro Escolano de Arrieta. = Kubricado. 









A propos de la Médaille de Juan de Herrera 

J UAN de Herrera est l'une des figures qui dominent l'histoire des Arts en Es- 
pagne. Son nom reste attaché a un style justement qualifié de ((desorriamen- 

tadoa, et dont la sévérité se résume dans les paroles que Philippe 11 adressait a 
son architecte: c(N'oub1iez pas la simplicité des formes, la sévérité de I'ensemble, 
la noblesse sans arrogance, la majesté sans ostentation.~ C'esi la définition meme 
de 1'Escorial. et  comme on célebre cette année le quatrieme centenaire d'un mo- 
nument entre tous illustre, il nous parait opportun d'évoquer les traits de celui 
qui l'a concu et esécutk (1). 

Juan de Herrera était né a Camargo, dans les Asturies, prks de Trasmiera, 
en 1530, e t  comme il arrive pour maint artiste de cette époque, nous pouvons 
le suivre d'abord dans une carrjere militaire qui débute par son engagement dans 
les Gardes du corps des 1548, et se poursuit dans ses campagnes en Flandres, 
puis en Italie, en 1533. 11 se trouve aux cotés de Charles Quint, au moment de la 
retraite de l'Empereur, h Yuste. 

C'est au lendemain de son accession au trone, que Philippe 11, entreprend 
ses grands desseins d'architecture. En 1559, il fait venir de Naples Juan Bautista 
de Toledo, qui avait été l'un des collaborateurs de 3lichel Ange A Saint Pierre 
de Rome. C'est que le Roi a décidé des lors de se faire construire une résiderice, 
dans les environs de Madrid, et qu'apres mainte délibération le site de lYEscorial 
a Cté choisi pour y élever iin palais qui soit A la fois sa residence et un monastere. 
En 1563, la pierre d'angle en est posée, Giovan Battisla Castello, dit El Bergamasco 
succede Ci Juan Bautista de Toledo, mais il meurt B son tour A Madrid, en 1569. 
En 1567, Juan de Herrera a été appelé B prendre la place du premier architecte 
de 1'Escorial. Les travaux sont entrepris en 1575, la croix fut érigée en 1581 au 
toit dii dome de la basilique, et  la dernikre pierre fut posée en 1584. Juan de He- 
mera mourut en 1597, un an avant Philippe 11. 

Te1 est donc le cadre chronologique et en meme temps le theatre de sa féconde 
activité. On peiit se demander ou se forma son génie. 11 est probable que c'est A 
Valladolid qu'il étudia d'abord l'architecture. Ce qui apparait c'est le gofit qui le 

(1) JEAN BABELON: Jacopo da Trezzo et la construction de i'Escuria1, París, 1922. BERNARD BEVAN: 
A history of Spanish architecture, Londres, 1958. 



possédait de la technique, de la mathématique et de la mécanique dont il rédigea 
un traité avec Juan Bautista Lavanha, dont il s'était assurée la collaboration pour 
fonder une sortc d'académie scientifique. 11 s'était attaché a construire des instru- 
ments pour mesurer les latitiides, les longitudes et les méridiens, et il avait cons- 
truit des horloges, a l'instar dc Giancllo della Torre, qui sut flatter la passion ma- 
nifestée en ses derniers jours par Charles-Quint pour ce gcnre d'ouvrages. 

On sait assez de quelle étonnante activité fit preuve Juan de Herrera, e t  aussi 
quelle part Philippe 11 lui-meme prit a l'éxécution des monuments par lesquels 
il voulait illustrer son regne, non seulement A ]'Escorial, qui est Ie centre de sa pen- 
sée, mais A 1'Alcazar de Madrid, au palais du Pardo, A 1'Armeria real, au collkge 
de doíía Rlaría de Aragón, au couvent de San Felipe el Real, au college de Nuestra 
Srñora de Loreto, a l'hdpital d'Ant6n biartin, aujourd'hui détruit, a Xranjuez. 
La descendante naturelle de l'Escoria1, sa filiale, c'est la cathédrale de Valladolid, 
dont Elerrera, qui en avait tracé les plans, ne dcvait pas voir l9ach6vement et  qui 
denieure A nos yeux comme une kbaiiche grandiose. Les plans de Herrera, consi- 
dérés longtemps comme perdus, ont reparu dans une vente publique, e t  ont été 
acquis par Alphonse XIII. Ils sont munis, comme tant d'autres, des annotations 
de Philippe 11, et  nous y remarquons notamment les dispositions prises 
pour que le roi pfit nssister de sa chambre aux offices célébrés dans le choeur 
du monastere ou il s'était fait amenager une cellule de reclus. 

Un recueil s'ouvre, devant nous pour nous aider A saisir la pensée du Roi 
priident et des architectcs (iorit il tenait a diriger en souverain les travaux, c'est 
le ((Sumario y breve declaracihn de los diserios y estampas de la Fábrica de San 
Lorenzo el Real del Escorial, sacado a luz por Juan de Herrera architecto general 
de Su 3Iagestad y nposentador de su Real Palacio. Con privilegio en Madrid, por 
la viuda de Alonso GOmez, impresor del Rey Nuestro Señor, año de 1589.)) Cette 
~~ubljcntion préckde donc d'iine dizaine d'années la mort de 1 Ierrera, et siiit de 
quatre ans la posée de la derniZre pierre du monastere (1). 

Sur ce qu'il faut bien appeler l'étroite collaboration de Philippe 11 et de son 
architecie, nous avons le témoignage précieux de Porreiío, dans les ({Dichos y 
hechos del Rey D. Felipe segundo)), oii il est question aussi de Francisco de RIora. 
qui fut l'éleve e t  le successeur du maitre (2). 

D'autre part, la personnalité de Juan de Herrera se dessine avec netteté quand 
nous considérons les traités qu'il a rédigés de sa main: (~Arquitectiira y machinaso 
(A Sjmancas). ((Discursos sobre la figura cúbica)) (bibliotheque de D. Marcelino 
Menkndez y Pelayo). h'otons que Herrera s'y révkle comme un adepte dc Raimond 
Lull (3). 

C'est & son instigation que Patricio Caxes entreprit la tradiiction du Traitc 
d'archilecture de Vignole, dont la publication iu t  illustrér, de treize dessins de 

(1) Cartas espaiiolris, p. p. U .  GALLAHIJO. U. \V. S T I ~ L I S G :  Annals of the urlists o/ Spfiiri, Londres, 1848, 
1, 177. CEAN UERMUDCZ: IJiccionario, 11, 80. 

(2) CABRERA: Historia de Felipe I I ,  Madrid, 11, p. 214. 
(3) >IENÉXDEZ Y I'LLAYO: H~slorirl de las idras eslelicas en España, 11, 567-568. 
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portiques romains: ((Reglas de los cinco Ordenes de arquitectura de Jacome de 
Vjgnola, traducida por Patricio Caxesi, Madrid, 1593.0 

On releve aussi A son actif la construction des batiments de la Casa de la Mo- 
neda, A Ségovie (11, en quoi i1 eut pour collaborateur Francisco de hlora. En outre 
il ne dédaignait pas de se livrer ii des travaux de moindre envergure, tels que des 
dessins pour les stalles du choeur de l'Escoria1, pour les rayons de la bibliothkque, 
pour les lutrins destinés A supporter les livres de choeur. Dans son livre intitulé 
((Le Passe tempso, publié en 1602, Jehan Lhermite (voy. l'édition de Ch. Ruelens) 
reproduit les dessins de Herrera, d'aprts les gravures de Pierre Perret exécutées 
A hladrid, en 1589. 

Revcnons A notre médaille. L'effigie appelle peu de commentaires, c'est I'image 
placide d'un homme de cc temps, dans son accoutrement quotidien sans apparat, 
comparable a celle d'Ascanio Padula, oeiivre aussi de Jacopo da Trezzo, bien 
pliitot qu'B la médaille de Gianello della Torre, qui manifeste plus de décision 
et de pénétration psychologiquc, avec le tumulte de la Fontaine des Sciences 
qui lui sert de revers. L'extreme rareté des documents iconographiqiies relatifs 
a Juan de Herrera nous rend 1)récieuse la médaille que nous avons sous les yeux. 
On ne trouve h lui confronter que les portraits signalés par Llaguno y Amirola: 
une gravure par Otto Venius et  Pierre Perret, e t  une tres banale peinture qui se 
trouvc dans le vestihule de I'Escorial, A c6té de portraits de meme facture d'Arias 
Montano et de Gianello della Torre (3). 

I0,4N. HERRERA. PHIL. 11. REG. HISPP. ARCHITEC. 
Buste de Juan de Herrera a gauche, la tete nue, le cou engoncé dans une col- 

lcrette a godrons. Signe: IAC. TK. 1518. 
R/ DEO. ET. OPT. PRINC. 
L'Architecture, de profil B gaiiche, tenarit un compas et une équerre, assise 

h droite dans la basilique de. 1'Escorial (3). 

On conserve a la Bihliothi5que de I'Escorial deux médaillons de platre, sous 
verre, qui sont une reproduction de la médaille de Juan de Herrcra, avec quelques 
modifications. On lit derriere le cadre de l'un d'eux les mots si:ivants: 

L o  copió y redujo a este tamaño de la medalla que gravó Jacomo Trezo en honor 
de Juan de Herrera Joseph Querol natural de lilndrid de edad de 19 ciños discipulo 
de la Rl.  A a .  y de Don  Thomas Prieto en el año de 17'65. 

L'un de ces médaillons représente l'avers de la médaille: buste de Juan de 
Herrera a gauche, entour6 de la légcnde: JUAN. DE. HERRERA. ARCHIT. 
DE. D. PHELIPE. 11. R. DE. LAS. ESP. 

L'autre rcproduit le revers: I'ilrchitecture assise, tournée vers la gauche, te- 
nant dc la main droite un compas, e t  de la gauche une équerre. Une sphhre, un 
sablier e t  un livre sont a ses pieds, elle est placée au milieu de la basilique de 1'Es- 

(1)  CASTO Alani\ DEL Rrvsno: El ingeiiio de la moneda de Segovia. Madrid, 1919 (R. de Arch., bibl. y 
museos). Cf. JEAX U A H ~ L O S :  A propos dc la monnaie dc Ségor)ie, cBull. hisp.c, 1921. 

(2) FERNÁNDEZ ~IOSTANA: Aras luz dc vcrdad hislórica sobre Felipe I I  ... con descripción ... del Es- 
corial, 1\Iadrid, 1892, phg. 237. 

(3) A. A ~ J I A N D :  Les mfdaillerrrs italiens des XVO el Xi'IU s .  1, 242, núm. 8. 



corial en construction. Au fond, on voit un autel qui imite un fronton de temple, 
et  sur lcquel on distingue une statuelle. A l'exergue on lit les mots: A. DIOS. Y. 
AL. PRINCIPE. 

Le revers de la médaille originale demande a Gtre examiné avec attention 
en raison du monument dans lequel nous introduit la figure symbolique de 1'Ar- 
chitecture assise au premier plan. Des colonnes doriques servent d'assiette A la 
composition. 11 s'agit évidemment du style hérrérien imposé A la basilique de 
l'Escoria1, mais si nous nous reportons a la date, 1578, nous constatons qu'il ne, 
saurait Gtre question que d'un édifice en construction, puisque les travaux n'avaient 
&té entrepis que trois ans auparavant. 

Or, dans le fond que la colonnade laisse entrouvert, nous apercevons ce qulAr- 
mand dans son ouvrage bien connu, décrit comme u n e  chapelle couverte d'un 

dame)). 11 est possible de préciser davantage, e t  d'y reconnaitre tout au  moins 
le projet de ce que devait etre la custodia de l'Escoria1, le coeur mGme du monas- 
tere. Tous les soins devaient etre donnés ce monument pour qu'il surpassit, 
par sa magnificence, tout ce que l'histoire des arts pouvait prksenter de plus edifi- 
ant en ce genre. 

On conserve a Simancas une ((Relation du tabernacle tirée ad unguem de celle 
de Michel Ange Buonarroti, traduite fidelement en langue espagnole)). C'est donc 
d'apres un projet de hlichel Ange que Giacomo del Duca se mit d'abord a l'oeuvre. 
Dans une lettre en date du 30 Aout 1574, le marquis de las Navas, refrendario de 
Sa Sainteté, déclare avoir vu a Rome un tabernacle, un retable et  un lutrin exé- 
cutés d'aprks des dessins de Michel Ange. Un rapport est adressé a ce sujet, de 
Grenade, au Comte de Chinchón e t  A Juan de Herrera, de facon ((que I'on étudie 
ce qui devrait etre exécuté a San Lorenzo)). Le dessin de Herrera fut adoptC en 
conséquence. 

On sait comment Jacopo da Trezzo, le lapidaire e t  médailleur milanais, émule 
de Leone et de Pompeo Leoni, fu t  appelé B apporter son concours au grand retable 
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de San Lorenzo, aux statues orantes de Charles Quint e t  de Philippe 11 qui se 
dressent de part c t  d'autre du maitre autel, e t  aussi A la custodia. Des matériaux 
précieux furent tires de la sierra voisine, on cite aussi du jaspe vert envoyé par 
Juan de Guzmán du Río Genil, A Grenade, e t  dont les échantillons furent examinés 
par Jacopo da Trezzo et  Juan de Herrera. 

Le tabernacle se présentait sous l'aspect d'un temple rond, et 9 l'intkrieur 
un édicule était monté sur des roulettes, pour faciliter l'ostension du Saint Sacre- 
ment. C'est assurément ce monument insigne que nous apercerons a l'arriere- 
plan de la médaille, avant sans doute son achkvement. Relevons encore un détail: 
sous la coupole on distingue une statue de saint. On reconnait dans cette figurine 
la statue de Juan Bautista Monegro, le saint Laurent portant le gril de son sup- 
plice, telle qu'elle se dresse aujourd'hui sur la faqade du monastere. 

Jlalheureusement nous n'avons la sous les yeux que le souvenir d'un monument 
disparu. Le tabernacle de 1'Escorial a été détruit pendant la guerre de l'lndepen- 
dance, au mois de décembre 1808, par les soldats commandb par le géneral Le- 
brun de la Houssaye. Don nlanuel de Urquiza fut chargé par Ferdinand VII, 
de 1821 ti 1827, de réparer les dégits. C'cst donc plus qu'une réparation, une res- 
titution qiii sollicite aujourd'hui nos regards sur le maitre-autel de 1'Escorial (1). 

11 noiis reste A prendre contact avcc la personnalité de Juan de Herrera. Kous 
savons qii'il fut en comn-iunications constantes avec Jacopo da Trezzo, qui consa- 
cra notre médaille A celui qui fut son collegue, e t  sans doute son ami. Iilais ces rela- 
tions nc dcvaic~it pas Gtre sans heurt, si nous en jugeons par une lettre du 28 
Janvier 1581, dans laquclle Jacopo da Trezzo, eri traitant des projests du grand 
retal~le, ne peut se lenir de faire alliision au caractkre nsaturnienb) de l'architecte. 
Toutefois. qunnd Jacopo da Trezzo fait son testament, le 2 Février 1580 (neuf 
ans avant sa mort), il désigne comme esécuteurs testamentaires le Dr. Aiva y Barra, 
le jfsuite Dr. Avellaneda, et Juan de Herrera, al>osentador de Palacio. 

La maison memc de Jacopo da Trezzo A Ríadrid, a l'emplacement de celle qui 
occupe aujourd'hui le N.O 15 de la calle Jacometrezo, avait eté construite par Juan 
de Herrera. Quant A celle qlii fut la résiderice de cc dernier, nous possédons a 
son sujet le document suivant qui nous kclaire sur le dé~eloppement A Madrid, 
B la fin du S V I  siticle, sur ce qui nous appelons aujourd'hui l'urbanisme (2). 

Por quanlo por parte de uos .lila11 de Herrera nuestro criado nos ha sido hecha 
relacion que nos tenemos 1111 pedago de tierra y solar encima tle lu fuente de la priora 
delante de la plnza que llaman de \7alrladu de In villa de Madrid que compramos 
junlamente con otras cosas de (iabricl (le Galarzn ilezino della que confina y alinda 
por la parie del cieizo con unas casillas nl:c.stras donde biaen algunos de nuestros 

(1) E. PLOV: Leone Leoni. phg.  388. J E A N  BAIIELOX: Op.  cit.. phg. 164. ANTONIO PONZ: Viaje de Es- 
paña. 11. 20. 12. E'onr): A hnndhook o f  traoellers ir¿ Spoin, 11, 454. SEBASTI~CX nE MINANO: nicrionario 
geográfico tslodrslico de Espuria p Portugal. BIadrid. 1820, 111. 381. 

(2) Arrhivo Histórico Xacional de hladrid. Despachos de Cámara, 11, f .o 289. 



arnleros y por ln  de levante con la huerta y cassas de Francisco de Garnica nuestro 
contador y del nuestro consejo de la hazienda y por la de mediodia con los barrancos 
de la dicha fuente de la priora y cassas de Pedro de Sant  A44artin pellejero y por ln  
parte del poniente con la huerta y cassas que compramos de D i ~ g o  de Burgos nuesfro 
boticario que fue ya difunto y otras heredades nuestras que estan junto a las dichas 
cassas suplicandonos por que queriades labrar una  cassa os hiziessemos merced del 
dicho solar y tierra para el dicho effecto o como la nuestra merced fuese ... por la presente 
hazemos merced de gracia y donacion a vos el dicho J u a n  de Herrera para i~os  g vues- 
tros herederos.. . del dicho pedazo de tierra y solar de suso declarado y deslindado libre 
de censo y tributo y de ofra czialqrrier impossicion e hipoteca segun y como nos pertenesce 
y puede pertenescer con que aqays de labrar y labreys luego la dicha cassa conforme 
a la pragmatica para cuyo effecto os damos licencia que es fan señalados en la dicha 
villa de Madrid y con que n o  abrays ventanas ni miradores algunos Iiaria el niieslro 
/Ilcazar della y con que ayays  de dexar entre la dicha cassa y las cassillas en que 
biven los dichos armeros u n a  calle de diez y seys pies de ancha para la basada que 
ha de haver para la dicha plaza de la puerfa de Valnadu  y assimismo entre el dicho 
sitio y las tapias de las diclias nuestras heredades y la cassa que compramos del dicho 
Diego de Burgos otra de diez y seys pies y entre el dicho solar y las paredes de la huerta 
y cassa del dicho conlnúor Garnica strn calle de diez y seys pies con las qriales 
dichas condiciones os hacemos la dicha merced y os c~dernos y trasyassamos el derecho 
y uction qur tenemos al dicho solar y nos pertenesce y puede pertenescer para que sea 
rmestro proprio y de vuestros herederos y subcessores y podays labrar la dicha cassa 
9 hazer dalla y en ella como de cossa vuestra propria hauidu y adquirida por justo 
y derecho titulo. 

Fecha en Sant  Lorenzo el real a qninze de J u n i o  de m i l  y quinientos y setenta 
y seys años. E'o el Rey. Refrendada de Gaztelu y señalada del licenciado Fuenmayor 
y del Sr .  Don Iñigo de Cardeñas (1). 

Tels sont les commentaires que suscite notre médaille de Juan  de Herrera. 
Elle apporte son témoignage sur l'histoire d'un monument hors de pair, sur une 
esthétique qui devait avoir une immense répercussion non seulement en Espagne, 
mais dans le monde entier, a l'aurore de l'art baroque. 

JEAN I~ABELOS.  

(1) La maison de Juan de Herrera a passé en diverses mains: J. B. BORDELASCO, JUAN B. JUSTINIAN, 
Don PEDRO SAAVEDRA FAJARDO BARXUEVO Y VILLARASA, Don Icixacro PEREZ DE SOTO en a donné le 
dessin dans son Ilislorin (Ir1 Bscorial. hladrid. 1863, pág. 591, nuiii. 2. 



Extracto del trabajo precedente 

Siliía el autor la  figura del insigne arqriifeclo espnriol en el umbienlr de srr epocn, 
s~ñulanrlo  s u  nacimirnto cn Camurgo, Bsfuritrs, en 1.530, src inlcrocncicín en las gue- 
rras de  la épocrr, s u  prcsrncia en la mucrtc rlc Carlos \' y srzs relaciorirs con artistas 
coniemporánr~os, csp~cialmrntr  con Jacopo dr l'rr:zo. ,-lsimismo, npunlrt ln  grsttrci0n ile 
la  irictr cscrtricrlcnsc cn la  mente dc Fclipc 11 y los clrtislns qrrc srzcesiiinmenfc furron 
c o n ~ ~ o í ~ a d o s  hnsla q l r ~  r ~ c ( z ~ / i i  In rlircccidn (le lu obro en .Juarz r l ~  J l r r r ~ r n .  I,ci p ~ r s o n n -  
lidari rlcl i~rclliilrclo (/urda rsbozcidn con apoyo tle cil0.s y biblio!lrnfin, y sorinlrr ltr 
iml)orl«ncia icori~!~r.áficri dc la m(lrlrrlla, en c-rrcinlo prrícficctm~nir 110 c.risle olrcc rlocn- 
rnrnicic.ióri sobre c,slc pnrficular rclcrt.nlr cr Jrrtlri (le Ilcrrerci. E n  el rr9cirrso r s f a  
rc~)rcseniailo el fahcrr.iac.rrlo clcl trlfar mn!yor dr. 1:') Escoricll, deslrrrido cn 1808 (Inrante 
l a  Guerrn dr Ir] lndcprnrlcnci«. 





Versión en bronce de un romance 

LLOBREGAT 

X ~ r ~ n s o . - - T r e s  yiierrcBros con lo.$ pies su~nergidos rn una 
rorricnte dr ugzza. -41 fondo. almenas. 

Legrndu: LLO,'UHE/CA T .  
1 ~ ~ \ - ~ ~ s o . - S o b r e  un fondo de montmias, paisaje urbano 

y Jabril. Un río que desciende de las montañas, cruza zzn puente, 
en primer término, y repar!e las aguas a derecha e izquierda. 

Metal: bronce. 
Diámrtro: S5 milímetros. 
ilcuñada. 
Edicidn: Fúbriea Nacional de Ilfonedu y Timbre. Afa- 

drid, 1961. 
Jlodelo: I.'ernando Somoza. 
Talla direc!a: Antonio Nieto. 

L A idea de dedicar a los rios de España una serie de medallas que glosen las 
características de su curso y la significación episódica del variado fenómeno 

humano que, a través de las edades, en ese fluir y refluir de los días, tuvo lugar 
en sus cuencas, es empresa ambiciosa y grata de comentar, por el enorme acervo 
de ideas y de motivos para la inspiración con que cuenta el artista, ante el va- 
riado mosaico que forma la orografía espaííola y las distintas razas y pueblos 
que vivieron y murieron en sus oquedades. Espacio, suelo y vida, todas las de- 
terminantes de la forma ambiental, se conjugan íntimamente y combinan entre si 
a través del tiempo, para modelar la entidad castiza de cada región. Hechos y 
circiinstancias, en su recíproca interdependencia, tal vez sean los grandes mode- 
ladores del mundo y explican sobradamente la gran variedad del (centimetro 
cúhicon de nuestro suelo, dividido en regiones dispares, donde las circunstancias 
y los heclios les han ido dando, a cada una, una forma distinta y un alma pec.uliar. 

Inicia esta serie de los rios Fernando Somoza, con tres notables medallas, 
entre las que destaca, por su indudable acierto en el desarrollo del tema, simbo- 
lismo, carga emotiva y alta calidad artística de su factura, la magnífica pieza de- 
dicada al río Llobregat, que bien podríamos tildar como nueva versión en bronce 
de un romance. 



Aires de la España brava, cadencias y ritmos de las canciones de gesta, re- 
membranza~  viriles cle la Cpica inolvidable de los hrnaldos, de los Rerenguercs 
y del Alío Cid, surgcn de esta pieza como un torrente evocador de cpicas 
leyendas, llenas cle ruidos de arneses, del chocar de las armas y del loco galopar 
de los fuertes caballos en los torneos, ciiando gallardetes y oriflamas al viento, 
los invictos caballeros, Irrmo1:indo la divisa ante su dama, jactanciosos y alcgrcs, 
jugaban con la muerte. Aires de nuestro viejo seriorío, tan  recio y templado como 
sus pesadas espadas, que se asentaba en las aún mejor templadas almas, surgcn 
vividas y frescas del contorno de esta singular medalla que, posiblemente, por la 

limpia y certera expresividad de su belleza, es una de las mcjores piezas de la 
medallistica actual. 

Presente y pasado del noble río, viejo y remoto origen de su nacer entre las 
ásperas rocas que allh en lo alto le abrieron su curso, y proveclioso destino de sil 
venero actual, que, adaptado a la vida moderna, pone en movimiento máquinas 
y turbinas, están conjugados en esta obra con una sencillez y una claridad que 
nos encanta. 

E n  el anverso, que se refiere al pasado, las figuras simétricas de férreos caba- 
lleros plantados sobre el río y afincados en sus peñas con voluntad de posesión, 
clavan sus espadas en el lecho de la corriente y jalonan en perspectiva su viejo 



curso hasta el lugar del nacimiento, en Castellar de Nucli. La leyenda, sabiamen- 
t e  dispuesta en ((escalera)) y eslilizada en  sus irregulares letras de palo, ocupando 
en primer término la dercclia del campo, prolonga los haluartcs del fondo y re- 
fuerza la idea del fluir del río, que cruza la  medalla en diagonal por la parte in- 
ferior del haz. 

El  modelado, resuelto por amplios planos, ángulos rotundos y cortantes 
aristas, combinados todos con notable sencillez y sintético estilo, perfilan, 
en el plano anterior, con formas nobles de amplia factura, la figura del 
férreo caballero central, de la que surge la idea de energía, de vigor y de 
Iieroismos de gesta, mediante trasuntos biológicos de la más normal anatomía. 
Trasuntos o sugerencias que, de manera singular y hábil combina el artista con 
las formas inorganicas del metálico caparazón que la cubre, a pesar de su dure- 
za, para remarcar el tipo heroico que persigue y que, en realidad, es el que da  la 
expresión de la idea en la medalla. 

Asi, el fuerte y saliente mentón, que se traduce en la obra por el harbote de 
la celada, quebrado en ángulo recto como abrupta mandibula de atleta; las ma- 
cizas claviculas y los robustos trapecios que simulan los pliegues de la abierta 
{única; el amplio pecho y los vigorosos hombros y biceps que se transparentan 
a través de la cota y del ropaje en toda su pujanza, continúan la idea de fuerza 
y de dominio, que las recias manos, calzadas en  los guanteletes y descansando 
sohre el pomo del pesado montante -clave de la composici6n- pregonan ahier- 
tainente, y representan aquí, su derecho y señorío. 

I'cro, sobre toda esta naturaleza y constitución típicamente viril, la clara y 
certera actitud de la figura. t a n  normalmente natural en su ((pose)), hacen que 
esta noble efigie, a pesar del acero que la cubre, tenga todo el vigor y el aliento 
vivo y heroico de un magnifico ejemplar humano. 

Sensacicin de voluntad, de poder y de vida que el escultor continua sobre la 
profundidad del campo, como idea única, mediante las figuras complementarias 
dc los dos guerreros de geométricos rostros que aparecen detrás, a la izquierda, 
modelados por limpios planos, cada vez en menor volumen y relieve. De este 
modo, la (ccompaña)) de nobles, con su actitud hieratica resuelta en líneas verti- 
cales, respaldan la idea directriz de energia y de dominio, y se incorporan a la 
acción mediante la violenta espresión de sus pesadas manos empuñando ferrea- 
mente los gruesos espadones; de tal  forma, que se convierten en fiel estampa de 
la Iiiieste, siempre vigilante y dispuesta a la lucha. 

Temario bien resuelto con el que el artista acentúa la idea de la fuerza y 
evoca en nosotros el romance de que liablábamos al principio. 

E n  el reverso, de versión y comentario actual, Fernando Somoza se expresa 
con una encrgica pariorámica convencional, donde hábilmente mezcla lo viejo 
y lo nuevo. El  Llobrcgat, que baja desde las cumbres por el centro del envés, 
se encajona entre viejas torres, fábricas y plantas industriales, a las que da  vida, 
y, despubs. ya  al final de su curso, pasa por los ojos del puente hasta perderse en 
la mar... 

A. FERNANDEZ CURRO. 









BELTR~N VILLAGRASA, Pfo.-El planto ES- 
crilo de la B«slida d~ les lilcuses (Ilíogenie) 
(Addenda et corrigenda). 45  1). + 2 lám. 
38 x 30 cm. InstituciOii Alfonso el AZagni- 
iiinio g DiputaciOri Provincial (le Talen- 
cia. Servicio de InvestigaciOii 1)reliistb- 
rica. 'J'rabajos varios riurn. 23. Valencia, 
10(i3. Impreso por FEDSA. 

El  iiifatignblc trabajador que es el riiaestro 
Pío Bcltrán, nos ofrecc csta anipliacióri a su 
arite~.ior trabajo sobre el plomo dc JIogcnte 
publicado eii 19.54, en el deseo mariifcstado, 
coi1 sinceridad niiiy suya, de autocorregirse. 
Para quienes no figuramos ciitre las filas de 
los especialistas tledicados a la filología ibé- 
rica, aunque csta materia nos interese posi- 
tivamente y liayamos quemado iio pocas 
horas en su honor, las autocorreccioiics dc 
don Pío en cstc trabajo nos parecen uii tes- 
tinionio niiiy loal~le de probidad, pero que en 
nada niengiiari el valor tlc capital acurriulado 
que entrariibos trabajos rcprcsrntan. 

Al Icer csta publicacicín, vemos iina Tez nias 
que qucrla niuclio por Iiaccr y rio es e1 menor 
argu~nento  para csta iinprc+'m elver que qiiie- 
ries iiihs Iiaii Iirclio cri rl cariiino de la ideiiti- 
ficacióii de las antiguas grnfias liispaiias. con 
el acierto siificieiite para que los demás po- 
clanios usar de  ellas como resultados defiiii- 
tivos, prosigan en sii labor dc critica e i i i~es -  
tipaciOn. 

Para  nosotros, conio rs  natural, la parte 
rnás atrayente de  este trabajo es aquella 
donde el autor rrcurrc al  aiiiílisis de ciertos 
epígrafes moiietales coiiio instrumento muy 
importante cii el enfoque de  l a  interpreta- 
ción y lectura de  los textos dc XIogente. 
Y aunque consideranios que nuestra opini6n 
nunca podrd exponerse autorizadartiente don- 
d e  una personalidad como la de don I'ío 
Beltrrín ha venido emitiendo la suya, permí- 

taserios indicar que, si por un lado es conve- 
niente considerar la cpigrafía numisinática 
sin abstraerla del conjunto de materiales 
epigrlificos dc otra natiiralcza, por otro, y 
por los iriisnio motivos, los epígrafes moiie- 
tales teriidos por incorrrctos, ilegiblcs g aun 
apiici'ifos, seguramente 1i:iii de proporcionar 
informrs y nexos (le uniRii que, debido a la 
corrección y regularidad de los aceptados 
y utilizados grneralmrntr, lian sido dcsapro- 
vcchados. El  inventario, exliausti\-o cn lo 
posible, de los epígrafes morietalcs, es una 
labor necesaria y no exclusivamente I n r a  los 
iiusmisrnáticos. I,a moneda Iiispáriica anti- 
gua, 1laiiií.niosla ((ibérica*, no dehc estudiarse 
aislada por iiadir que s r  cillrerite, taiito con 
los problemas riuiriisiiiiticos propiamenle di- 
chos, conio con los arqucolVgicos e liistóricos 
dc la epoca rii qiie se la sitila. Lo contrario es 
un  defecto que licnios podido advertir fre- 
cuentemente en uno y otro campo. -4 este 
respecto, lie~iios tenido que recordar en reitc- 
radas ocasiones el peligro, que nos adver- 
tía, con colorida frasc, cl por todos coiiccp- 
tos ilustre GOmez RIorcrio, dc erifrentarse con 
iiiia inoneda conio quien smira el muiido por 
un  agujero*. 

Pío I3eltr:iri, ciertaniente, no  las ve  así; 
creo que no es niuy arriesgado pensar que, 
al contrario, para 61 cada moneda es un mun- 
do donde caben exploraciones y descubiertas 
en infinitas direcciones. De este mundo de  
nionedas, donde don Pío camina coi1 el aplo- 
mo de  quien se siente en su casa, este trabajo 
es una pequefia parccla donde conjunta el 
análisis de  distintos materiales epigráficos 
para llegar a la espccificación de los tres 
textos que contiene la ldmina de plomo con 
l a  identificacihii detallada de cada uno de 
los signos. Este resultado se expone en una 
tabla donde se agrupan las grafias equiva- 
lentes de los diferentes epígrafes analizados. 



Es muy interesante ver alineados, en esta 
tabla, los caracteres monetales ibéricos, ibé- 
ricos del sur (como les llama el autor), los 
del plomo y los de los platos de Abcngibre. 
I'ara llegar a ello, ha analizado, además, la 
inscripcibn dcl vaso de Torres (o de Cástulo) 
y ha tenido en cuenta algunas concliisiones 
básicas de la fonética ibtrica para la lectura 
de todos estos materialcs. 

Con un criterio práctico, a nuestro juicio 
muy razonable, intenta Pío Beltrán la inter- 
pretaciOn de los tres testos identificados cii el 
plomo. Para ello recurrc :i las similitudes 
lingüisticas que pueden establecerse coi1 el 
vasco. En la debatida ciiestitiii del vasco- 
iberismo son bien conocidas las diversas ten- 
dencias y posiciones teóricas suscitadas por 
la misma. Pero como niuy bien scfiala el 
autor, sería dolosa inadvertencia desdefiar las 
posibilidades que ofrece el vasco para intcr- 
pretar las voccs ideiitificablcs en las inscrip- 
ciones ibéricas, tanto niás en el estado que, 
por ahora, presenta esta compleja y dificil 
materia. 

Si nos es dado opinar sobrr este trabajo, 
diremos que nos parece el resultado de uria 
intensa y afortunada jornada de laboratorio, 
cuyos datos deben ser atentamente rccogi- 
dos, estudiados y proyectados Iiacia nuevos 
progresos en la identificación y sistematiza- 
citin de los olfabctos ibéricos por los cstudio- 
sos especializados en estar, cuestiones. 

MILES, GEORGE C.-Conlrihufions lo Arabic 
hletrology 11. R'umismatic Notes and 310- 
nograplis, núm. 150. The American S u -  
mismatic Society. 64 págs. -+ S I  láms. 
23 x 15,5 cm. Neiv Tork, 1963. 

Continúa este volumen el trabajo iniciado 
por el núm. 141 de las inapreciables publica- 
ciones que la A. N. S .  lleva a cabo con sus 
Soles and Jlonogruphs, fiel a su divisa I>urr,a 
nc pereanl y con la constancia qiie lc ha acre- 
ditado un respetable puesto de primera li- 
iiea entre los auténticos impulsores de la 
ciencia numismática. 

En esta publicaciún, el profesor Afiles hace 
el inventario de los ponderales de vidrio y 
sellos metrológicos conservados en el hluseo 

Benaki, de Atenas, y en la colccciún Peter 
Ruthven, de -4nn Arbor, y que corresponden 
a las rnhs antiguas piezas oficiales de esta 
clase, omeyas y abbasies, así como a piezas 
de filiacibn anónima o privada. 

Las piezas vienen ordenadas y numera- 
das dentro de cada colección, con la iiidi- 
cación de l a  unidad mctrol0gica, traiiscrip- 
ción y traducción de la leyenda y el comenta- 
rio tCcnico que permite cada una, así corno 
la referencia bibliográfica. Iiidices clc nom- 
bres, en inglés - Arabe, facilita11 la utilidad 
del trabajo, y sesenta y tres nlagnificas foto- 
grafías coriiplemcntari su interes informativo. 

Estas publicaciones de mnterialcs (junto 
con otras aparecidas cn Egipto, Alemania, 
Francia y Polonia) constituyen la base previa 
para un estudio a fondo de 12 riietrologio 
árabe, según manifiesta el autor cri el prb- 
Iogo. S o  es necesario destacar cl iiiter6s que 
para nuestra nuniisniútica medieval supon- 
dría la realización de ese propósito. 

REVISTAS 

ISRAEL ?~UI\IIS~IATIC I < r ~ ~ ~ : ~ ~ s . - P u b i i ~ a c i ( i n  
de la Israel Coins urirl ,13edul.s Co. Llt1.- 
Jeriisalén, riúins. 3-4, agosto-dicicmbrc 
1962. 

Sumario: 

I'lic Israel Coins an(1 hledals Company's 
policy o11 priccs, Levi Avru1~umi.-The De- 
partment for laiidscaping and the prcscrva- 
tion of liistorical sitcs, T'c~ucoo 1-nnu!y.- 
Sculpturc and coins in Greek art, IIerhert 
.A. Cahn.-Numismatic evidence of the ar- 
chitectonic revolutioii in the scconil ccii- 
tury C. E., Lco I<adman.-Religious symbols 
on ancient jeivisli coins, Dr. E. 11'. I<li- 
mowsk!y.-Hebrew inscriptions on medieval 
Polish coins. .lJrishr Bon(;.--Sotcs ou a J i i -  
daca Capta* coins, I'aacorr Alcshorcr.--Ap- 
plied Numismatics, coin pliotography, Arie 
l<indlcr.-For thc begiiincr.-Niiniismatic 
events.-Numisrnatic finds.-Catalogue of 
the Israel Coiris and Iledals Company.--- 
Commemorative Coins and State mcdals 
(contd.) I'he Weizmann gold coins. 



ISRART, NUB~ISMATIC J o u n ~ ~ ~ . - ? s r a e /  ,vu- 
mismalic Sociely.-Tel-Aviv, núm. 1, abril 
1963. 

Sumario: 

l'he Grcco-Plioenician coins struk in 
Palestine in the  time of tlie Prrsian Enipire, 
=Irir Iíirid1cr.-The deiioriiiriations of an- 
cierit Jewish coins, R. 0estreichrr.-Danka 
aritl J'rutah-Xbout thc  riligralions of tlcno- 
niiiinlioris, E. 11'. l<lin~orc~sl;!~.--An uriknown 
variaiit arid datc of tlie .Judaca Capta sci.ies, 
JOSPI ~lIr!/sltar1.-Th(~ insidc st ory of the 
first baii1.;-notes ol Israel, Leo 1íodmcrn.- 
Kc\\ atitl forthcoriiing Nuiriismatic 1)ooks.- 
Niirriisrnatic evrrits.-Coind fint1s.- Se\\  is- 
siies of Israel. 

Sunicirio : 

Thc Greco-Plioenician coiiis slrucl; iii 
l~atcstine ir1 the  time of tlie Persiari Exnpire, 
11 tlie influencc of Greel; and f'hoeniciaii 
a r t  on the  die-cuttcrs, Arie Iíind1cr.-- Attri- 
biitioii of s coiii t o  Cacsarea Rlaritiina, 
U. 0estreiclier.-?'he history of tlie .lews in 
ldolland as illustrated b y  medals, drthur 
Po1ak.-Hare and vcrg rare coins of Israel, 
Leo 1Cadrnmi.-Tlie Ghetto of Litzmann- 
s tadt  and ist moricg, 1Iac)id iilsnlony.- Nu- 
mismatic events.-Activities of tlie Israel 
P\'iiniisniatic Society.-Coin-finds arid dis- 
covcrics.-Xew numismatic publications. 

hIo~r:~~as.-Rer~isla trimeslrai editada por la 
Socirdad Siimisrncílica de Puebla.--Vol. 11, 
riiimero 15, julio-septiembre 1962. 

Suniario : 
1:dilorial.-Homenaje al general Zaragoza 

en LTruguag, Leonardo Danien.-hledallas de 
At1ixco.-La antigua Villa de Carrión, Atlis- 
co.-Ciudad dc las Flores, Jorge .Ilarfíneí g 
,Ilarlíner.-La batalla de Atlixco, Antonio 
L)cana Salmrr6n.-hfedalla conmemorativa 
del Cincuentcnario dcl Plan de Ayala.- 
I n  memoriam (Rulino Lavin), ,lIanuel Angel 
Orli:. 

-Niini. 16, octubre-diciembre l!fG2. 

Sumario: 

Editorial.-Uria falsificaci6n de cinco cuar- 
tillas. Sallmfor Cruz.-Media onza de Oaxa- 
ca. dlanricl -4rigel 0rtiz.-El columnario de 
1752. .lilliu T'rincs (te 0rlií.-La medalla de 
la klesta. J u a n  Olr*izn I~7rrnrínder.-Fclipe, 
priricipe de España y rey tie 1tiglalerr;i y dr 
Irlantlü. F. Saiqirr  Ca1icO.-SSY sniversa- 
rio clel Iianco rle Comercio de I>uchln. Eslo- 
riisloo JIarlincz !/ 3larlin(~z.--Sepi11~(lo Con- 
greso Intcrainericmic. .-lrilonio Bcana Sal- 
Inrrcin. 

-- S i i n l ~ r o  17. enern-abril 106:3. 

Snnirrrio: 

Editorial 1úlunrla.-.\Ioriedas (le la Ordeii 
de Alalta. Jlarirrri Roniero Terreros.-1.0s 
Tlacos y Pilones 3Iesicanos. Lic. Josi Fran- 
cisco I'edraza.-~\cuñaci«iics niesicanas de 
Carlos y Juana. dntonio Dcana Sa1merón.- 
Bodas de plata del Banco de Comercio dc 
Tampico. .los¿. Zgnucio C~ilic'rrcr.--Segundo 
coiicilio Ecuniériico Vaticano. Jorgc Cisncros 
dIon1cs.-Encomiable labor. 

Nr.~rrcnr.%~~c~é.-Srirodrií ,lIrr:eurn a Sumis- 
maliká Spolrcnosl Crskos1oi)rnskci-Praha.-- 
Listy l.-Kocník XVIII, 1963. 

Siunario: 

if11er den \\-crt der Dukaten und Taler in 
Znojmo zu Ende des 10. und zu 13egirin de 
17. Jahrliunderts, Jnroslar) Posi>rír.-Ein \ve- 
riig belíannter Notgeldsclicin aus Turiiov 
vom J. 1S48, Icarel 1'eukert.-cber die Ver- 
weiidung des motivs ((liaiser Josef fiihrt deri 
Pflug* auf hledaillcii und Banknoten, \'(íclav 
Rurinn.-Condecoraciones y medallas mili- 
tares rusas, drl;c%iij Lilppo1.-Nuevas emi- 
sienes.-Literatura.--Jubiles.-lironi ka. 

-Listy 2-Rocnil; SVITI, 1963. 

Sumario: 

RIoyens d'échange morcelés ayant le ca- 
ractére monétaire, Josef Petrt!ll.-Uri statkre 
de Cyzique inédit, Alichael Lazarou (Burgas). 



L'or celtique, Karel Cnsfe1in.-Froni tlic his- 
tory of birth of tlie first Czechoslovak one 
thoiisünd crown bank-note, Erlacrrd P~l í~l l iü .  
Xuevas e1nisiones.-Jubi1ea.-ICr011ilía. 

BOUIIGEY. Eh111.~.-Liste SII-62. Vente h 
l'amiable. DCcenibre 1962. 

(España y monarcas españoles, n b .  693. 
Hispánicas, 510 a 512. Relacionados con temas 
hispanos, 757.) 

a 346, 355. Méjico, 257. Relacionados con 
temas hispanos, 26 a 29, 32, 60, 61.) 

RIUSCIIIETTI, E.- ~ U ~ I I S > I ~ T I C . ~ . - ~ ' ~ C Z Z ~  in- 
iormaíiui su monrte nnfiche e moderne. 
Patiua, Italia, núm. 1, abril 1963. 

(España y monarcas españoles, núm. 28, 
179 a 182, 231 a 235, 246 a 249, 252, 256, 
413, 475, 477, 478, 479, 490, 514 a 526, 
529, 530. Relacionados con temas hispanos, 
9. 572.) 

-Yciitr aiis Euclii.r'cs l'ubliqiies. l'aris, 10 I<IN.%LD~ C% FIGI.IO, O s ~ : ~ ~ : . - ~ l l ~ ~ r ~ e l ~ ~  p(>r co- 
1lrziorir.--1lalia Nii~ilisiiiAlica, iiiiiii. l ,  d6rtbrribrc 1962, 
enero 19Ci3. 

(América del Sur, num. 223. Colombia, 47. 
España y monarcas españoles, 41, 42, 47, 73, (Brasil, núm. 691- Colombia, 693- España Y 

74, 78, 222, 225 bis. Méjico, 48 bis, 214, 215. monarcas españoles, 144. 468,469, 474, 486, 
Perú, 215. Relacionados con temas hispanos, 487, 711, 724. Méjico, 124, 712 a 716. ~ e r ú ,  

164, 196. Libros, 243.) 143. República Dominicana, 99, 696.) 

(Monedas clásicas y bizantinas.) 

31 f NZES ~ S D  .\IED.III.LEX, A. C;.-Uñsel. 
Liste '>:10, marzo 19G3. 

(Argentina, n b .  51. Bolivia, 52. Guatema- 
la, 132. Méjico, 167. Portugal, 175. Relacio- 
nados con temas hispanos, 238, 247, 251, 
269, 535, 536. Uruguay, 212.) 

-Liste 231, abril 1963. 

(España y monarcas españoles, num. 129 a 
133, 408, 409, 425, 426.) 

-Liste 232, mayo 1963. 

(Chile, núm. 52, 53. España y monarcas 
españoles, 338, 339, 349.) 

M i r s c r r ~ ~ ~ ~ i  ?;c>srsar.4~1 ch.-Prexi informa- 
tiui su monefe anlici~e P moderne.-Paclua, 
Italia, niim. 21, enero 1963. 

(España y monarcas españoles, núm. 62, 
81,84,262,277 a 279,308,309,338 a 340,343 

--TLnlia Suiriisriiática, iiu!ii. 2, febrero 1903. 

(Argentina, núm. 465. Bolivia, 496, 623. 
Brasil, 497 a 502, 641. Chile, 512,513. Colom- 
bia, 515. Cuba, 517,651. Ecuador, 534. Filipi- 
nas, 539, 540, 657 a 659. España y monarcas 
españoles, 495, 538, 602. Honduras, 587. Mé- 
jico, 603 a 620, 669. Panamá, 672. Perú, 
48, 49, 632 a 634. Portugal, 675. Relaciona- 
dos con temas hispanos, 9, 11, 12, 95, 153, 
173 a 186, 199 a 205, 242, 631. República 
Dominicana, 524, 654. Uruguay, 684, Vene- 
zuela, 50.) 

-Italia Suniismática, ~iútn. 3, marzo 1!)GR. 

(Brasi1,núm. 22. Chile, 25,26. España y mo- 
narcas españoles, 83 a 86,113,389,390,437 a 
453, 525, 539, 563 a 569. Méjico, 58, 59. 
Perú, 63, 64, 111. Portugal, 71, 536 a 538. 
Relacionados con temas hispanos, 221 a 226, 
427, 428. Venezuela, 604 a 606.) 

-Italia Numisn~títica, núm. 4, abril 19G3. 

(Argentina, núm. 617, Bolivia, 628, 629. 
España y monarcas españoles, 17, 18.) 



-Italia NumismAtica, núm. 5, mayo 1063. 

(Brasil, núm. 872, 873. Chile, 59. Colom- 
bia, 750. Ecuador, 756. Filipinas, 758, 759. 
España y monarcas españoles, 90 a 95, 
391 a 393, 403 a 406, 410, 411, 422 a 
424, 456. 515, 516, 528 a 552, 757, 826, 
827, 868, 907 a 914. Mejico, 72 a 74, 
796 a 804, 892. Panamá, 809, 897. Perú, 76, 
77. Portugal, 818 a 822, 863 a 865, 867, 
882, 883. Relacionados con temas hispanos, 
245 a 253, 333 a 337, 340 a 343. República 
Dominicana, 755. 

HIKALDI 8i T'IGLIU, OSC.~R.-~~TORCIP per m- 
I1~ziunr.-Italia NumismAtica. Verona. 

(Brasil, nitm. 618 a 623. Chile, 69. Méjico, 
111, 112, 715 a 723. Ecuador, 642. España y 
monarcas españoles, 298,319,320, 324, 329 a 
337, 338, 764 a 771. Filipinas, 650 a 653. 
Perú, 730 a 733. Portugal, 741. Relacionados 
con temas hispanos, 3, 4, 141 a 143, 158 a 
160, 206 a 209, 215 a 222, 306. Venezuela, 
794.) 

SIMONETTI, Lu~~r.-X~ln~isrndli~c~.-F'  . irenze. 
hlonetr pcr collezione. Niiin. 17, diciem- 
hrc 1963. 

(Brasil, núm. 1.119,1.120. España y monar- 
cas españoles, 18, 383, 384, 388 a 392, 498, 
504 a 506,785 a 789,793 a 795,1.168, 1.170. 
Filipinas, 1.128,1.129 a. Mejico, 1.170 a 1.173. 
Portugal, 1.174, 1.175. Relacionados con te- 
mas hispanos, 591 a 593. Libros, 1.232.) 

-Num. 18, febrero 1063. 

(Colombia, núm. 798. España y monarcas 
españoles, 15, 24, 243, 244, 270, 286, 317 a 
319,475 a 481,489 a 495,797,817 a 820. Me- 
jico, 82,83. Relacionados con temas hispanos, 
359, 829.) 

-Núm. 10, mayo 1963. 

(Brasil, núm.95,96,958. Chile, 961. Colom- 
bia, 965. Cuba. 966 a 968. Ecuador, 969. Es- 
paña y monarcas españoles, 22, 23, 97 a 100, 
114 a 123, 353, 355, 393, 441, 444 a 447, 
645 a 647, 957, 1.030, 1.040 a 1.043, 1.058. 
Honduras, 998. Mejico, 1.022 a 1.028. Perú, 
1.033, 1.034. Relacionados con temas his- 
panos, 487. Libros, 1.102, 1.105, 1.127.) 

(Portugal, núm. 232, 263, 264.) 

-Liste 163, DLIV. 

(España y monarcas españoles, núm. 305, 
322, 323, 355, 356. Relacionados con temas 
hispanos, 324 a 326, 333 a 337.) 

--Liste 363, DLVI. 

(España y monarcas españoles, núm. 293 
a 325, 415 a 417. Relacionados con temas his- 
panos, 78 a 80, 328, 334). 

(España y monarcas españoles, núm. 280 
a 282, 295, 299. Relacionados con temas 
hispanos, 84, 274, 275.) 

--Liste 163, »LS. 

(España y monarcas españoles, núm. 163 a 
199, 350, 351. Relacionados con temas his- 
panos, 101, 115, 147, 232, 233, 282.) 

-Liste 563, DLSII .  

(Portugal, núm. 272 a 308. Relacionados 
con temas hispanos, 42 a 49, 91, 92, 173 
a 178.) 





I N F O R M A C I O N  





Conio anunciábamos a iluestros lectores en 
el numero anterior, publicamos a continua- 
ciOn una amplia referencia del coloquio so- 
bre las monedas de la Hispania meridional, 
que tuvo lugar, dentro dcl curso de aclivida- 
des de la SIAEN, el pasado 23 de marzo 
bajo la ponencia de nuestro distinguido coii- 
socio dori Antonio llanuel de Guadaii. 

Empezú el ponente sefialarido la dificultad 
de la materia y precisando el alcance geogra- 
íico de las palabras Ilispania meridional. 
Este coriccpto, a los efectos iiiii~iisniáticíts, 
iio coincide con la tleliniitacitiri adrninistra- 
tiva romana entre Citerior y vlterior. El  
iaclor diferencial, para t.1 señor Guadan, es 
cl alfabeto; por monedas de la liispania 
meridional eritieiiíle ((monedas en las cuales 
los allabetos empleados son paleoibéricoss, 
es decir, aquellos ciiyos signos no son los 
(le1 noreste o norte, sino los que han sido 
Ilainados tartesios o con otros iiombres. 

Eri el curso de la ponencia, el discrtante 
presenth los distintos grupos numisriiáticos 
característicos de la región estudiada, pun- 
tiializando sobre los caracteres distintivos 
más deslacados de cada uno y estencliéiidose 
en aquellas cuestiones que ofrecen, en este 
aspecto, mayor inlportancia, especialinente 
la epigrafia. 

La arnorietlacii~~i en la Hispania meridional 
crnpieza en Gades, eii fecha no muy anterior 
al 250 a. de J. C. Antes de esa fecha, según 
el seiior Guadaii, no hay amonedaci01i en esa 
zona. ((No hemos podido encontrar iiingúri 
rastro de amonedacióii que pueda scr aiite- 
rior a la primera aiiionedaciOn gaditana.r La 
pririiera fase estA constituida por monedas 
anepigrafas con la cabeza de 1-Iércules dc 
perfil, de niucho relieve. Piezas en buen es- 
tado de conservacióii y buen arte que q u e -  
den competir perfecta~nerite con cualquier 
acuñación de esta rnisiiia epoca en el mundo 
griego*. 

Seguidamente aparecen las acuñaciones en 
plata, con la entrada de los I3arcidas, el 
239 a. cle J. C., emiliéndose las inagnificas 
series de plata e introduci(.n(losc la epigrafia. 
E n  la escala de valores se encuentran los 
pequeiios divisores, el tartemorion y el he- 
initartemorion, que «se dan en muy pocas 
cecas del Riediterr(iile0~). Este grupo repite 
el tipo de Iiércules que aparece en el anterior. 

E n  esta fase aparece, coino tipo de reverso, 
cl atún que se extiende a todas las cecas 
del litoral meridional. Epigráficameiite esis- 
ten dos leyendas: uiias con hlb(a)l-Agadir, y 
otras c o ~ i  I3(a)lt-Agadir, cuya i~iterprctacióii 
scria cpor orden de los magistrados de Aga- 
dirs o cpara la ciudad de Agadirr o apor orden 
de los ciudadanos de ,\gadir,, análogamente 
al plural griego ((cmporiton», donde se elide 
((de los ciudadanos de Einporionr o ((para los 
ciudadanos tle Ernporioiir. Esta aprosimaci6n 
a las amonedaciorics del Norte y del Noreste 
de Emporion y Rhode, mucho más antiguos, 
se acentúa en la metrología, ya que el patrón 
metrol6gico de Emporion y el de Gades (y 
Ebussus) es el mismo. Este feiiómeno s61o 
puede explicarse admitiendo la  esistencia de 
un patr6n metrol6gico ibérico para Hispa- 
nia, ya  que seria ((absurdo creer que un pa- 
trOn m~tro1í)gico usado por los griegos en 
Emporion. puede ser usado por los fenicios 
en Gadesr. ((Hay uiias influencias locales 
-continúa el señor Guadan- que se mezclan 
para llegar a constituir una unidad metro- 
16gica en territorios tan dispares, que Iioy 
día nos parecen pr<isimos, pero que en aque- 
lla época debía representar una aventura 
trasladarse de uno a otro., 

Esta coincidencia metrolbgica tiene lugar 
en un punto determinado, cuando el patrOn 
decrcbcie~itc de la dracma emporitana alcan- 
za los 435 gramos y la leyenda es de tipo 
degenerado, aunque no ha llegado a los epi- 
grafcs iberiformes o ibéricos, que son de 



última época. E n  este momento es cuando Después de  este grupo, vienen los meda- 
aparece la dracma de  Gades. 4 3 0  hay  duda llones, de los que hablará después. 
ninguna de que la amonedación de Gades Otro grupo de Gades, que h a  planteado 
en plata es de hacia el 235, como término muchas dificultades, es el de las monedas 
general.* que llevan l a  clava delante de la cabeza 

Otro tipo muy curioso y que se da  Única- del anverso. El señor Guadan dice que, des- 
mente en Gades es el de las pequefias ca- pués de estudiarlas muchos años, solamente 

lia podido compro1)ar un hecho positivo so- 

tes, y sugicre que la zona territorial dc circu- 
hezas de frente, llamadas de Helios, o con lacicín de estas de que se trata,  con un peso 
otros noinbres, pero qiie son una Gorgona- 
1-Ielioi. Eri la evolución artística de los tipos 
griegos con cabeza de Gorgona, c i  rrcogido 
por la amoncdacitiri gaditaria en el riiorilento 
helenistico o de arte l)ella, y n\i es posible 
la elahoracibn de esas p e q ~ ~ c ñ a s  cabezas, que 
son verdaderas maravillai dc tallado. 

Dcspu6s de estos tipos se entra en la amo- 
nedaciún lípicamerile romana. El as ron to- 
dos sus clivisores, segun un patri~ri iiietro1i1- 
giro qtie no cs propiamente iincial, sino un- 
cial reducido. Esto indica una epoca de amo- 
nedacihn más bicri tardía. E n  el reverso 
continúa el atún, pero aparccc el delfín tani- 
bien en los divisores peqi~cfios. 

La epigrafia sufrc también una iiiarcada 
eroluciún. Las monedas de plata con Mb(a)l- 
Agadir (que no aparece en el broncc) cons- 
tituyen una forma epigráfica arcaica, carac- 
terísticamente púnica, pero púnica antigua. 
E n  cambio la leyenda B(a)lt-Agadir empieza 
a pasar de  rectilínea a curva, y en la época 
romana, la curvatura es todavia más fuerte, 
terminando por ser caracteres (le puntos. 
Hasta el extremo de que se hace difícil la 
lectura de la primera letra y algunos autores 
la han considerado variante de leyenda aun- 
que, a juicio del señor Guadan, uno es varian- 
t e  de  leyenda, sino que si la M se modifica 
de tal manera que se curva el rasgo inferior, 
se convierte en una S*. 

aproximatlameritc la mitad de los ases nor- 
males, fuera el norte de -4frica. 

Finalmcnte nos encontramos en Gades 
-prosigue el señor Guadan- con los meda- 
llones, que no han sido aludidos en diversos 
trabajos extranjeros sobre el medallón ro- 
mano, sin duda por carencia de datos sufl- 



cientes, ya  que los medallones gaditanos son 
rarísimos fuera de Espaiía. Opina que estas 
piezas no son monedas, sino medallas con- 
memorativas. Este medallón de Gades se 
produce en una época muy corta. cA mi 
juicio -dice el señor Guadan- lo mAs 
que estas piezas han circulado ha sido tie 
15 a 20 años, y luego se han Ídesmonetizado. 
E1 hecho de la desmonetizaciGn estd perfec- 
tamente demostrado porque casi todos los 
ejemplares tienen un golpe de cizalla de 
unos 5 a fi mni. en e1 anvrrso. I<slo demues- 
tra que todas las piezas han pasado por uii 
control en un momento dctcrrriiriatlo eri el 
cual se han retirado bruscaincnte de la 
circulacióii.~) Este momento sería el tic la 
sucesión de ~liigiislo, porque los tipos de los 
inrdallones vienen a coinciciir con todas las 
posibilidades que teniari los sucesores de Au- 
gusto y las vicisitudes de los mismos en este 
aspecto. Ernpiczan con I3albo, constructor de 
la ciudad nueva y embellecedor de la ciiiclad. 
Sigue Agripa, corno praefectus rlussis, quc sc 
rorisideraba como iiidisrutiblc sucesor. Lue- 
go, Cayo y I.ucio con I\ugusto, por si acaso 
Cayo o Lucio pudicscn siibir al poder, y al 
final, cuanclo se convencen de que todas esas 
posibilidades no van a ser ciertas, entonces 
aparrcc Tiberio joven, no Tihcrio mayor: tam- 
bi6n relacionado ron otro prur/ccliis clussis, 
que es el padrc (le l'il~erio cl joven (i\ugusto 
era sirnplciiiciite cl padre adoptivo (Ir 'I'i- 
berio) con la drriomiiiaci6n de Tiberio Nrro 
rjruso, que son los iiiisnios riorrien y rognonic~n 
del padre, no del Iiijo. 131 cuanto lo adopta 
tlugusto, termina la ainoiiedacióii de los rne- 
dallones. iZ propósito de estos medallones, 
subraya la atención sobrc iiii metlallóii con 
anverso dc Agripa y icvcrso con un liombrc 
sentando rii la silla curul, con cltimidc y con 
la mano estcri<lida y que el ponente relaciona 
con iin pasaje de Apolonio de 'I'iana, en el 
que se dice que en e1 centro de Gades había 
una estatua de uri alniirante griego. Aunque 
no sabemos quién fuera este almirante, acaso 
pueda relacionarse con la figura del reverso 
del medallón, que vendría a ser la coiifirma- 
ción nuinismAtica de un relato histórico im- 
portante, sobre todo teniendo en cuenta l a  
actividad naval desarrollada desde Cádiz, no 
sGlo en el comercio, sino en l a  lucha contra 
los piratas. 

(Continutrrci.) 

A finales del pasado mes de junio y pri- 
meros de julio, tuvo lugar la exposición de 
la medalla espaiíola contemporhnea, en Gra- 
nada. Dicha 'xposici0ii, organizada por la 
Sociedad Espaííola de Amigos de la bledalla, 
y de cuyo proyecto ya habiamos anticipado 
la noticia a nuestros Icctores, sr celebró 
coincidienclo con cl I~estival de Jliisica 3- 

Danza que ariualrririitr rciirie rii la ~\lliam- 
bra a una (listinji~iida concurrencia iriterna- 
cional tle artistas e intelectuales. 

En rstc sclccto anibiriitr y con la preseri- 
cia tlc autoridades granadinas, personalida- 

des del arte y la cultura y numeroso pú- 
blico, se verificó la inauguración, por el Di- 
rector general de Bellas Artes, el 24 de junio. 

Mas de trescientas piezas, aportadas por 
la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre, 
en una instalación de simple modernidad, 
han llamado poderosamente la atención de 
público y crítica. La  presencia y colaboración 
del Ayuntamiento, Universidad, Patronato 



de la Alhamhra y, sobre todo, de l a  Dirección 
General de iJellas Artes, contribuyeron po- 
derosamente al  éxito dc  la exposición. Dig- 
no de mención es el suntuoso marco elegido 
para albergarla, ya que la exposición fue 
instalada en dos esplendidos salones del pa- 
lacio de Carlos Y, cpe con su nobleza arqui- 
tecthnica renaceritista y su fuerza evocaclora, 
en medio de los jardines y edificaciones 
árabes de l a  Alhanibra, constituía un fondo 
inigualable. 

Aparte de estas circunstancias excepcio- 
nales, nota destacada de la exposición h a  
sitlo, en sfntesis, la  novedad, tanto de la 
iristalacicíii como de las obras aportadas, se- 
lrccionatlas cori verdadero acierto por los 
orgaiiizaclores. 

Las rescíias aparecidas en la prensa y co- 
mentarios recogidos por alguna revista de  
arte, acusan el interés de esta muestra meda- 
Ilistica, que califican corno acoiitccin~iento 
en el iiiurido rle las artes plásticas, (lacio que 
por primvra \ez  sc presentaba iin roiijurito 
de medallas con un sentido de plena actua- 
lidad. 

1,lamaron podcrosariieiite la atenci0ii las 
obras de Carrilera, 1:eriiando .Jesús, Somoza, 
Porta, Ferrhn, Prieto, I,tipez Hernantlez 
(Fraricisco y Julio), Saiiz, Priniatcsta, etc., y, 
en general, las nuevas creaciones cit. la w i n -  
tcria de artistas congregados en la muestra. 
L n  cathlogo de agradable presentación faci- 
litó l a  orieiitacicín de los espccta~lores para 
identificar lai  piezas exhibidas. 

Rccienterncnte ha tenido lugar en Barcc- 
lona la 1 Exposición Parroquia1 de la Mer- 
ced, de Numismatica y Arte Antiguo. 

El  ccrtamen re\-istió gran esplendor, se- 
gun noticia proporcionada por nuestro ama- 
ble comunicante don Juan  García Ayncto, 
y quedó distribuido en dos secciones, una de 
ellas dedicada a la numismática y la otra la 
arte de la antigüedad. 

E n  la sección numismdtica s r  establccie- 
ron dos trofeos. El primero, ((Trofeo Organi- 
zación)), ha correspondido a don Jacinto Es- 
puny y Ihrherh,  quien prcscntí) dos colec- 
ciones; una, cuyo tema era ((Talers y Doblas 
Talcrss, y la otra, c(T<einado de Isabelr, dcs- 
tacando entre las piezas aportadas una de 
1847 de seis cuartos, acuñada en Barcelona 
y considerada como inbdita. 

El  segundo premio, ((Trofeo Salasr, donativo 
del gran coleccionista de piezas de Isabel 11, 
corrcspoiidih a do11 Juan  García Ayneto, 
quien preselitb «Heales de a S de la Casa de 
Uorbbnfi, entre los qiie dcstacabail dos piezas 
inéditas, una acuñada en Rléjico, con busto 
(le Carlos 111 y leyenda Carlos 1111, con fe- 
cha 1790, y otra (le JICjico, dcl reinado de 
Felipe 1-, aciiñatla en 1733. 

Sc concedieron tam1)ii.n (los medallas do- 
nadas por la Flibrica Nacional de Aloiieda y 
'I'iinl~rc con ese objeto, corrrsporidieritrs la 
priinera a don JosC María Nuis  I<ciiom por 
su aportación @Estados de  la Iglesia y del 
Yaticanos, y la seguii(la a don J u a n  Criiisent 
I'runa, que prrscntii piezas (Ir la 3Ionar- 
quia francesa. 

Se distinguieroii tainbibii las aportaciones 
de  diversos niiinisiiidticos, que contrihu- 
yeron al &sito de esta 1 Rsposicitiii l'a- 
rroquial de la ~Icrcecl, en riiya sc~critiii (le 
ar te  antiguo fueron igualinenle cslii1,itlas 
muy notables obras dc pintura y arte sun- 
tuaric!. 

Cori motivo clr este ccrtaincn se editú iiria 
niedalla de  colaboracii~ri, con rl  busto ríe la 
Virgcii de la Rlerced eri cl anverso y cori tina 
alegoría cie la  EsposiciOri cri el reverso. Dc 
dichas iriedallas sc liizo una ariiiiaci0ii cor- 
tisima, de  3.5 piezas, acuíiAndose en plata 
seis, y una con aiiverso y reverso iio coiiici- 
dentes, que fue ci~stinada al organizador. 

Segun noticias publicadas en 13 prciisa 
financiera, el Gobierno chileno ha restringido 
los fondos de oro de los bancos comerciales 
y (le1 Estado, en virtud de iiiia Icy promul- 
gada en el pasado mcs cle niayo. Las con- 
diciones para la emisi6n de  oro por la Casa 
de Jloricda chileiia serhn fijadas por rl Baii- 
co Cenlral. Como consecuencia, la  cotiza- 
ci6n de los 100 ptbsos dc oro lia descendido 
en Ia Bolsa de Santiago. 

E n  el numero 7 dc la revista Thc Il'urni.s- 
rnntisl, corrcspoiidieiitc al nics de  jiilio de  
este año, aparece la noticia comunicada por 
Russell B. \Vheelcr, del hallazgo de dos piezas 
de dos escudos, de la ceca de Cuzco, de 1698, 
producido cn las cercanías de Rlanta, JScua- 
dor. Las piezas estaban cri posesibn de unos 
pescadores que las Iiabían recogido en l a  
playa después de iin temporal. 



H a  sido dispuesta recientemente la am- 
pliación de las acuñaciones de monedas es- 
pañolas de cincuenta centimos en trescien- 
tos millones de piezas, y las de monedas dc 
una peseta cn quinientos millones. Con ex- 
cepciún de  l a  fecha, que corresponder5 al  
aiio 1963, las características de estas nione- 
das serán idénticas a las arialogas actual- 
mente en circuIaci6n. 

Diirante las obras que  sc efectuaban para 
ensanchar una carretera en el condado de 
Nortliaiits, r n  la regi6n de los hlidlands, se 
lia prodiicido un  hallazgo de monedas de la 
epoca romana, que se considera uno de los 
más importantes verificados en la Gran Bre- 
taña. E1 descubrimiento comprende cuareii- 
ta  y (los niil nionedns, las cuales se cncoii- 
traron en una vasija esférica de unos se- 
senta centímetros de diiimetro. Las piczas son 
(le bronce, con una capa tie plata que casi 
1ia desaparecido. Se cree que su enterra- 
miento debi0 ocurrir a rrit.diadoi del siglo 111. 
Actualirientc, rstas monedas se hallar1 ex- 
prrcsta, en el museo de hT«rthanipon. 

La prensa diaria ha  publicado la noticia 
(Ir que lia ciclo entregarlo a1 Irliis~o Proviri- 
cial de Zaragoza, por iiidicacibii de las auto- 
ridacics locales, un lote de monedas antiguas, 
que fueron halladas en el pueblo de Lastanosa. 
E1 hallazgo se vcrifici, cuarido iiiios pe:>iics 
irioclificabaii una obra jiiiito a uri aiitiguo 
lioriio <Ir cocer Iiaii, que no había sido usado 
dvscle liace nibs dc trciiita aiios. 131 lote cstA 
iiitrgrado por x-ciiitirlós pieza? d c  oro, prr- 
feclaiiieiitr coiiscrvatl:is, niii!; brillantes y 
coiiici rcciCii aciiiiadas, y ot ras  doscientas 
ochenta y cuatro dr plata, estas últimas rniiy 
gastadas por el uso. Eiitre !as de oro, las 
liay fie los rriiiatlos de 1:rlipe Y y Fcriiari- 
d o  VII. 1.2 ni5s aiitigiia di, las (le plata cs del 
ciño 1711. 

I,a G<trcile Surnisrrirrliq~c~ srlissr, eii su cua- 
tlcrrio 4,; (agoslo, l!)(i1), pul)lica e1 hallazgo 
de un  bronce con leyenda HISPANORVM 
junto con cuatro ases clr Tiberio acuñados 
eii rl aíio 22 d. tie J. C. E1 liallazgo h a  ob- 
tenido ]ligar en 13s escavaciones de Mor- 
garitiria, Scrra Or1aild0, Sicilia, en la llamada 
ficasa (le la cisterna cii arcos., dcstruicla por 
los rornanos e11 211 y recoristriiida desput:~. 

Las excavaciones están a cargo de la IJniver- 
sidad de Princeton y el hallazgo correspon- 
de  a su 7." campaña. 

Entre  otras diez piczas del mismo x-alor, la  
Gazeffe Kumismatique suisse, cuaderno 46 
(noviembre 1962), cita el hallazgo de táleros 
de Carlos V, dc Iiaufbeuren, qur apare- 
cieron en un tesoro de  inonedas eir Schliicli- 
tcrn, Wurtemberg, en niayo de 1962, y que 
fueron entregadas al 1-Iistorishes Xluscum de 
1-Icilbronn (Alemania). 

Por l a  revista Jlonedus, quc con crecíente 
Cxito viene editando la Sociedad XuinismA- 
Cica de Puebla (Aléjico). nos enteramos con 
satisfacción de la fundacibn de la Sociedad 
Filatelica y Numismática de Durango, debida 
a la iiiiciatix-a del gcricral do11 Luciaiio .A. Pe- 
ralta, al mismo tienipo que felicitamos n los 
promotores de esta nueva entidad. les cnvia- 
mos nuestro cordial saludo y los m:is sinceros 
x70tos por el 6sit.O de sus propósitos. 

m -1 lwinicros de aiio se iriaugiirti en IJalt.rttio 
(Sicilia, Italia), el Musro -4rqurolOgico clr 13 
Fun(laci01i Ignacio l!oririino. Jun to  3 otros 
intrres:iritcs niatcriales, se puetlr, adinir:ir en 
diclio Jliicco una importante colección de 
monedas acuñadas en Messina y Palermo, del 
periodo aragonés al  borbónico. liccogciiios la 
noticia (!c.. la p~iblicaciríri Xfaliír Suniisn~uficn, 
núrricro 3,  dc marzo (Ir1 cnrricnle aiío. 

m E n  ia locslidad de S. Filippo del Irlela 
(hIcssina, Italia) se Iia proctiicido uii hallazgo 
de más de cien piasfras de Fernando de Bor- 
bon, ciiaiiclo se proccdia z la  derncliciOn de 
i~ria casa, seglin noticia ric Jinlin .Yc!~~~isnirili- 
c.u, núniero 3, marzo del corrie!!tc afio. 

m S o s  complaceinos en anunciar a nuestros 
lectorcs la prbxinin ccle1)racitiii del Congreso 
Internacional de Numismiitica qoc, proino- 
vido por la Organización Iiiteriiacional de 
NrirnisrriBt ¡ea, t cridrb lugar en Jrriisalt!n, 
del 27 de <licienibre dc 1963 al 6 de enero 
de 1!6-l. E1 teina general del (;oiigrcso se 
refiere al  clesarrollo moiictario en Palestina 
y Fenicia en la anligiicdad. La Israel Xuriiis- 
niatic Society se ha  eiicargado de la prepara- 
ción del prograiria, que transcribimos a con- 
t iriiiación 



Diciembre 26, jueves.-Llegada e instalaci6n 
de los congresistas. 

27, viernes, 9 h.-Sesión de apertura. 
10 h. a 13 h.-Ponencias: 

aEl desarrollo monetario en Palestina 
según los hallazgos*, Leo Kadrnan (Tel- 
Aviv). 

#El desarrollo monetario en Fenicia según 
los hallazgos,, Prof. P. Xaster (Lovaina). 

15 h. a 17 h.-Grupos de estudio y comu- 
nicaciones. 

28, sábado, 10 h. a 3%11.-Recorrido por Je- 
rusalén y visitas a Iciriat Auavim y 
Abu-Gosh. 

15 h. a 18 h.-Visita a los museos de Jeru- 
salén: Museo Xacional (en construc- 
ci6n), Museo Bezalel, Departamento de 
Antigüedades. 

20 h. SO'.-Recepción en honor de los par- 
ticipantes. 

29, domingo, 10 h. a 13 h.-Ponencias: 

#Los sistemas monetarios en la pri- 
mera época helenística y considera- 
ción especial de la política monetaria 
de los Tolomeosn, G. K .  Jenkins 
(Londres). 

aEl sistema monetario de los Seleucidas 
y consideración especial de la polf- 
tica de Antioco IV*, O. Morkholm 
(Copenhague). 

*El desarrollo monetario en Palestina 
en los comienzos del Imperio Ro- 
mano, con especial consideración del 
testimonio del Nuevo Testamento*, 
Dr. C. H. Sutherland (Oxford). 

15 h. a 17 h.-Visita a la Universidad 
hebrea de Jerusalén y a los papiros 
del Mar Muerto. 

17 h. 30' a 20 h.-Grupos de estudio y 
comunicaciones." 

30, lunes, 9 h. a 13 h.-Ponencias: 
#La función monetaria de las acuñacio- 

nes judiasr. A. Kindler (Tel-Aviv). 
*La función monetaria de las monedas 

de la Ciudadn, Dr. E. W. Klimowsky 
( Tel-Aviu). 

*El desarrollo monetario en Palestina 
y Fenicia durante los siglos 1 y 11 
de la Era Cristiana, según la hlishnan, 
Prof. E. E. Urbach (Jerusalén). 

15 h. a 17 h.-Visita a Jerusa16n. inclu- 
yendo las tumbas de la Sanhedria, la 
tumba de IIerodes, la Abu-Tor (vlsta 
panorámica) y las excavacioneo de 
Ramat Rachel. 

17 h. 30'.-Ponencia: 
*Los antecedentes histdricos de Pales- 

tina a la luz de los recientes descubri- 
mientos arqueológicosr, Prof. M .  Aui- 
Yonah (Jerusalén). 

31, martes, 9 h. a 13  h.-Ponencias: 
@La inflación del siglo tercero y su in- 

fluencia monetaria en el PrGximo 
Oriente*, R. A. G. Carson (Londres). 

*El desarrollo monetario en el siglo IV, 
según las fuentes talmúdicas*, Doc- 
tor S. Safrai (Jerusalén). 

uLa decadencia monetaria en cl si- 
glo \'*, Pro;. Hovard Id .  Anderson 
A'ueva Yorli). 

rLa reforma monetaria de Anastasio y 
sus consecuencias econórnicasn, Pro- 
fesor Ph. Griesson (Cambridge). 

15 h. a 17 h.-Visita al Monte Herzl y 
al Ceiitro Sanitario Hadussah, en Ein 
Icarem. 

17 h. 30' a 20 h.-Sesión de clausura. 
Conclusiones de los grupos de estudio. 

21 h.-Recepción en honor del Congreso. 

Del 1 al 6 de enero de 1964 se realizarán 
excursiones a los lugares de interés histórico, 
arqueol6gico y numismAtico de Israel. 
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